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La ciencia actual.

A industria, cuyo desarrollo au

menta de un modo tan rápido,
tiende ala creación de grandes

centros de población donde, por sus bue

nas condiciones de localidad y acceso, se

reunen los elementos productores, y, por

la abundancia del mercado, los consumi

dores. Estos centros atraen así el resto de

la vida del campo, no absorbida por las

faenas agrícolas y sus indispensables auxi

liares, llevándose de esta sderte, desde las

poblaciones populosas, los objetos de más

importancia al resto de la comarca en cuyo

centro radican. Esta aglomeración de ha

bitantes y, por consiguiente, el gran nú

mero de viviendas, hacecrecer el perímetro
de las ciudades y dificulta las comunica

ciones. El espíritu moderno es activo, la

vida febril, y el hombre de negocios, en

particular, necesita recorrer rápidamente
las distancias que le separan de las di

versas industrias para acelerar los suyos.

Este defecto de las grandes distancias que

deben recorrerse, sesalvó, descleelcomienzo
del crecimiento industrial, con el esta

blecimiento •de vehículos ómnibus, que

recorrían varios itinerarios fijos para procu

rar por módico precio obviar este inconve

niente. Pero el afán insaciable de nuestro

siglo no podía contentarse con los ómni

bus sino para distancias cortas en calles

malas, y los tranvías vinieron á llenar de

un modo más práctico y científico el pro

blemade los trasportes urbanos. Los tran

vías, por sus fáciles condiciones de arrastre

ytiro de sangre, tienenla ventaja de poderse
rápidamente detener para tomar y dejar
pasajeros, y recorrer las calles de poco

ancho, salvando muy bien las curvas de

radio pequeno. La economía de explotación
ha hecho que se usasen de un modo gene

ral, é inútil es 'decir nada más acerca de

este importante medio de locomoción que

ha llegado á un grado de perfección supe

rior, pero que ya no llena, por sus mismas

limitadas condiciones, las necesidades de

la industria y del comercio.
Para atender á estas necesidades están

indicados los ferrocarriles urbanos, de los

cuales tratamos ya- en una de las pasadas
revistas, al mencionar los ferro-carriles de

tracción eléctrica, de tanto interés, como

solución práctica, conforme atestigua el

éxito que han logrado en los Estados Uni

dos. Pero si resenamos algo acerca el

motor, nada hemos dicho respecto de la

vía, una de las cuestiones más capitales en

las ciudades para evitar siniestros y llenar

las condiciones de rapidez exigidas. Com

préndese, desde luego, la imposibilidad de

su uso en vías á nivel, pues la circulación

quedaría interrumpida y la vida de los ciu

dadanos en constante peligro, por más

que el tren marchara con moderada velo

cidad.
Inútil este sistema, desde luego se pre

sentan otros dos á la consideración de las

personas técnicas: la vía aéreay la subterrá

nea. La mayor parte de las instaladas per

tenecen al primer género, por la mayor

facilidad, de ejecución y, además, porque

ofrece ventajas para la rápida instalación.

Tiene, no obstante, el inconveniente de di

ficultar siempre el paso de los vehículos

por las calles, quitando, en parte, luz y

vista á las habitaciones. Por esto y para

impedir otras molestias de todo carril ur,

bano, se han adoptado, en algunos casos,

los subterráneos, que tienen grandes ven

tajas de explotación y, sobre todo, las de

no molestarabsolutamente á los viandantes

ni perjudicar las viviendas con los produc
tos de la combustión si la tracción es de

vapor.

Estas condiciones se tienen muy presen

tes en los proyectos concebidos para la

construcción del ferrocarril metropolitano
de París, y entre los presentados los hay
de raro mérito é ingenio sumo, cualel del

carril de una vía y sólo columnas en las

cuales á colisa resbalarían los vagones,

evitando así los gastos de instalación de

vía y el perjuicio que á la estética hacen

las obras necesarias para su sostenimiento,
ya que las columnas que reemplazarían la

vis serian verdaderos candelabros cuya base

fueraun kiosko.
Pero dejando aparte estas maravillas

más de concepción que de ejecución, tóca

nos hoy resenar el proyecto de vías super

puestas, original de M. Jules Garnier, que

seha presentado á la Sociedad de ingenie
ros civiles de París. Caracterizase este pro

yecto, útil para todas las grandes calles:

1.° Por estar colocadas las vías de ida y

vuelta en dos plataformas distintas, una

superior y otra inferior, formando un via

ducto; a .° Estas líneas permiten el paso á

los trenes de los ferrocarriles de ancho

normal, enlazándose así las estaciones de

diferentes lineas férreas; 3.° Las dos vías

seunen en sus extremos mediante un trozo

de anillo en declive y de radio suficiente

para que la pendiente tenga los límites

prudenciales y la circulación no se inte

rrumpa nunca; 4.° Cuando dos líneas se

cruzan, los pasajeros pueden pasar de una

á otra, mediante una estación denominada

tangencia, dispuesta de un modo especial,,
y 5.. El material móvil permite con suma

facilidad el acceso y salida de los pasa

jeros.
Estas condiciones capitales presentan

grandes ventajas sobre otros sistemas, los

cuales no podremos enumerar, sinó sólo

indicar muy suscintamente. Desde luego,
el estar las vías superpuestas permite que

el viaducto sea más angosto, lo cual: me

jora grandemente las condiciones Visuales

de la obra, aumentando con el empleo de

entramados triangulares espaciados conve

nientemente á fin de permitir calo posible
la buena visual en todas direcciones. El sis
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tema de union en los finales de la vía es

de utilidad suma, pues convierte la línea

en una vía sin fin que permite gran rapi
dez á los trenes, evitando choques, desvíos

y otros inconvenientes que del mismo sis

tema 6 de un descuido pueden originarse.
En estas cuestiones, donde la vida de

tantos seres depende de un descuido ó mala

interpretación, todas las precauciones son

pocas, y nunca seencomiará suficientemente

el preverlas de antemano, allanando cuan

tos obstáculos se presenten; por esto el

proyecto de M. Garnier esexcelente y com

pleto. Evitados los desvíos y toda clase de

peligros, los trenes marchansiempre en una

misma dirección, no cuidándose sinó de no

alcanzar al que les precede, único caso de

choque posible.
La unión tangencia' de ambas vías me

diante una curva de inclinación suave,

realza perfectamente la idea de la línea sin

fin y continua y esde fácil establecimiento.

Contribuye este sistema de vía á permitir
á los trenes de ferrocarriles ordinarios el

paso porla vía superior cuando está inte

rrumpida la circulación del urbano, como

por la madrugada, uniendo así las estacio

nes opuestas, que pueden establecer trenes

rápidos sin necesidad de trasbordo,evitando

perjuicios á los pasajeros y favoreciendo

el servicio público. Es para los paises en

que la rapidez de los trenes no tiene com

paración con los nuestros, de grande inte

rés esta medida, máxime en poblaciones
como París, en la cual las distancias son

considerables.

Para lograr estas condiciones, M. Gar

nier ha propuesto la construcción de un

viaducto completamente metálico para las

vías usuales, colocado en el eje de la

misma, mientras en los boulevards iría por

una de las carreteras laterales, sobre arcos

de mampostería con una construcción me

tálica superior, de anchura de 3'7o metros

para contener unavía de r'5o metros, so

bre la cual pasarían vagones de z'o5 ancho

total, quedando á los lados espacio bastante

para la circulación de los empleados en

el servicio, durante el paso de los trenes.

La vio, inferior debe elevarse del nivel del

suelo un mínimum de 4'50 metros, canti

dad suficiente para el libre tránsito de toda

clase de carruajespor debajo del viaducto.

Este se sostendrá por pilas metálicas de

gran ligereza y estabilidad, tomándose las

necesarias precauciones para que las alcan

tarillas no debiliten las fundaciones de es

tos soportes, los cuales serían en los cruces

de calles, de obra, para dar á estas un as

pecto más decorativo y sólido.

El material móvil debe ser, según el

proyecto, del tipp americano largo, mon

tado sobre fracs de longitud totalde 14 me

tros y cabida 6s asientos, colocados en

banquetas longitudinales, dejando un co

rredor central. La formación del tren es

ingeniosa y económica; estaría compuesto

de tres carruajes con dos plataformas colo

cadas entre los coches de los extremos y

el del centro, permitiendo así el acceso

cada una al vagón del extremo y parte del

central álos doscientos pasajeros que puede
llevar el tren entre los asientos y platafor
mas. Este número escaso de cabida debe

sercompensado por mayor frecuencia qn

el número de trenes, permitiendo de este
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modo mayor celeridad en el trasporte y

asimilándolose, en lo posible, á los tranvías,

que evitan la pérdida de tiempo al no ha

cer esperar su paso. Para latracción deben

usarse locomotoras sin hogar, que no per

judiquen con el humo y restos de la com

bustión á los transeuntes, o bien eléctri

cas. cuyas ventajas, en este sistema, son

completas.
La parte principal del- material fijo está

constituida por las estaciones, las cuales

divide M. Garnier en tres clases: las inter

medias, ó sea colocadas en un punto cual

quiera de la línea, las de cruce de vías y

las de término. Lasprimeras estarán cons

tituidas por un simple ensanche del via

ducto, que permitirá la espera de los

viajeros y se unirá á la calle por escaleras,
terminando en las aceras. Una disposición
bastante análoga servirá para las estaciones

dobles, ó sea los puntos en que se crucen

dos vías distintas. Las de término se colo
. carán en el centro del anillo de unión de

la vía superior é inferior. Se alumbrarán

por luz eléctrica estas estaciones, cuya ven

taja será mayor en el caso de usarse la

electricidad como fuerza motriz para el

arrastre del tren.

Otra gran ventaja de este sistema es la

de abolir las senales de toda clase necesa

rias en otras vias para el paso de los tre

nes y saber si está la via expedita, cono

ciendo además los puntos donde puede
haber cruces y desvíos. Bastará establecer

senales luminosas en las estaciones para

distinguirlas de noche, enlazándolas al par

con un teléfono para dar conocimiento de

la entrada y salida de los trenes.

El cálculo indicapara estaclase de cons

trucción un gasto de s.8ss,000 francos por

kilómetro, término medio, contadas las dos

clases de vía necesarias para la buena

instalación del carril metropolitano. Da,
asimismo, el cálculo en 17 horas de ex

plotación y trenes de aso viajeros, un

movimiento diario de 8o,000 asientos y un

producto, descontados los gastos, de un

8 por loo del capital invertido.

Los precios Serían económicos, en se

gunda clase, idénticos á los que cuestan

hoy en los carruajes ómnibus ordinarios,
cuya comparación no esventajosa en punto

á comodidad y rapidez. Esto, según el au

tor, permitirla hacer aumentar el tránsito

en beneficio de la empresa y del público, el

'cual reportaría las ventajas completas de

tal instalación, verdaderamente económica,
para su importancia, y que tiene, además,
la ventaja de no perjudicar á las fincas

situadas á ambos lados, pues el viaducto,
por serestrecho y de una vía, puede pasar

más distante que no lo hace en los Esta

dos Unidos, evitando las vibraciones y

ruido consiguienteal pasode un tren sobre

una tal masa metálica. .

Este proyecto, que va á ser seriamente

discutido ante la Sociedad de Ingenieros
civiles de Paris á fin de examinar si tiene

algún inconveniente 6 no, llena por com

pleto las necesidades de la instalación de

un metropolitano de Paris, y tiene porob

jeto combatir de un modo enérgico y com

pleto el de construir un ferrocarril subte

rráneo á imitación del de Londres, tal

cual á las cámaras seha propuesto.

Cuestión es esta trascendental y en la

que entran serias dificultades dignas de
tenerse en cuenta. Respecto á la comodidad
general del público, requiere esta el ferro
carril subterráneo,para llenarlas, puesevita
grandes perjuicios á las fincas y al tránsito

general de la población; pero en el orden
económico sepresentan desde luego datos
numéricos desconsoladores. Elevariase el
gasto porkilómetro hasta diezmillones de
francos, cantidad exorbitante que haría la
obra de un coste verdaderamente grande,
dificultando el rendimiento. La primera
consecuencia seriaelevar el precio del pa

saje, y esto reducirla el número de pasaje
ros, ya que no todos podrían sufragar un

gasto tal que alcanzase al doble del fijado
para la circulación al aire libre. El aumento

de precio no haría subir la cantidad
total de los ingresos á mucha mayor cifra

que la fijada por M. Garnierpara su siste

ma, y así no producirla la explotación la

cantidad suficiente para amortizar el capi
tal, exigiéndose subvención oficial, que

recaería sobre la misma propiedad perjudi
cada en el coste delpasaje al tratar de usar

el medio de locomoción y al subvenir á los

gastos del metropolitano.
Esto sin contar que nunca se acostum

bra el público tan fácilmente á viajar por

un continuado túnel como al aire librey

disfrutando de variado panorama, que le
distrae y permite gozar del aire puro del

ambiente. Y si todas estas serias conside
raciones no bastaran, seria preciso acudir
al estudio geológico del suelo de París pgra
comprender las serias dificultades de la
obra subterránea, así como el largo tiempo
necesario para la construcción de unaobra
que dejaría sin productos grandes capitales
y gravaría más los intereses de los accio
nistas para: después no proporcionar ren

dimientos.

La cuestión de las vino urbanos es de
interés sumo para las grandes poblaciones,
pues á medida que los medios de locomo
ción semejoran exigense cada día nuevas

perfecciones que aceleren la comunicación.

Pero siesta ha de hacerse en perjuicio de

los accionistas, los capitales se retiran, de

jándose:de construir obras que pudieran
no sólo facilitar el beneficio legal á peque

nos capitalistas, sino mejorar, el público
servicio, El carril subterráneo de Londres

tiene la ventaja de la naturaleza del suelo,
que por su impermeabilidad no ha exigido
gastos tan colosales como en otro seeleva

rían, pero ha necesitado diez anos para

llevarlo á cabo y permitir la explotación.
Además, la City tiene durante el día, á lo

menos, en población flotante, diez veces

sus habitantes, y este cúmulo enorme de

seres aprovecha el carril subterráneo para

trasladarse á los barrios extremos en busca

de las condiciones higiénicas imposibles
alli de encontrar.

Base probado en varias poblaciones el

construir canales subterráneos, pero mu

chas veces ha sido necesario desistir,
volviendo al proyecto aéreo que, todavIa

imperfecto, proporcionaba, económicamen

te, ventajas superiores. Hoy, gracias á la

concepción de M. Garnier, se han vencido

gran número de dificultades que seobjeta
ban y no presenta serios motivos para re

chazaron la idea. Es verdad que todavía

pueden ofrecerse ventajas nuevas y econo

ralas mayores al buscarse sencillez en otro

grado mayor; mas por el momento, desde

el plan de M. Garnier á los adoptados va

distancia suma y hace entrever la facilidad
relativa con que podrán construirse estos

carriles aéreos.

En nuestra Barcelona, dentro de pocos
anos serán indispensables. La Gran Via,
al tomar algo mayor desarrollo exigiria
mucho tiempo para trasladarse de un ex

tremo á otro de ella en un tranvia de san

gre, y al enlazarse la capital con los pueblos
vecinos, el tráfico y traslado de viajeros cre

cerá, debiéndose llenar con carriles de rá

pida velocidad imposibles de ser, como el
de Sarria, á nivel. Porhoy no rendiría una

tal construcción productos, pero las mejoras
que se introduzcan en el sistema, aba
ratándolo, y el aumento de movimiento,
tendiendo ambos motivos á un equilibrio,
servirán para'facilitar los medios de obra
tan importante. El desarrollo que toma

Barcelona y el cruce que tiene ya de tran

vías ordinarips, hace necesario seguir con

interés, para lo porvenir, cuanto son y

tienden á ser los ferrocarriles urbanos.

FEDERICO CUAL.

El hallazgo.

Como siempre, iba mirando al suelo, metidas

las manos en los bolsillos, recibiendo en sus

espaldas huesudas el viento helado de un ano

checar de diciembre que gemía á lo largodel

faubourg Montmartre, y le hacia encojerse de

hombros y restregar la nuca contra el cuello de

la raída y obligatoria levita administrativa, con

escalofríos angustiosos.
la bulliciosa turbaque llenaba la calle con

las caras risuenas, los brazos cargados de ju

guetes, el pasoapresurado por la calentura de

las compras, no reparaba en él ni él reparaba
en ella. Había permanecido desde las diez de la

mananaen la notaria donde, hacía un ano, le

recibieron porsu hermoso carácter de letra para

caligrafiar los contratos matrimoniales, había

almorzado en su modesto fondin á quince sud

dos é ignoraba que fuese Navidad. Sombría

tristeza cubría su rostro sonrosado y redondo

de linfático. Y la dolorosa expresión era talque,

un alma impresionable, habría llorado al verlo.

Torció la esquina del faubourg, entró en la

rue Lafayette y levantó la cabeza interesado por

los globos rojizos y verdes de la Farmacia

Central. Sumarcha casi automática fue parali

zada por los gritos de un cochera que se le

echaba encima. El espíritu de conservación le

volvió á la acera, contra el puestecillo de laven

dedora de periódicos, y tropezó con un líode

'papeles que echó á rodar al arroyo. Era un pa

quete bastante voluminoso atado con unacinta

azul. A la luz del farol, vió los caracteres de

imprenta de un periódico y leyó ese titulo: La

Filie Maudite. Como su pasión dominante era

la lectura', cogió el paquete, no sin mirar si al

guien le observaba, se lo metió balo el braco Y
siguió andando.

Anduvo mucho tiempo, hasta /o alto de

Montmartre, y subió mucho tiempo también,

hasta un sexto piso. Cuando hubo encendido

la palmatoria, y, mirando á su alrededor, se vió

solo en la habitación abohardillada, condos

camitasdo hierro y dos sillas, sus ojos se ba

naron ea lágrimas, y sollozando se quitó el
sombrero y la levita para vestirse un easacón

de invierno, viejo y zurcido, pero forrado de

lana. Encima de la mesaque ocupaba el centro

del cuarto estaba la receta, la fatal receta que
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representaba un gasto de quince francos, y era

el principio, habla dicho el médico, un anciano

brutal que le impuso sus consejos. Los siguió y

aquella misma manana había acompanado la

horrible camilla en que llevaron á su madre al

hospital. A su madre, esdecir, á su ídolo, á su

dios, á todo lo que para él constituía la vida.

Era Un polaco y se llamaba Newareski, No

woroski 6 cosaparecida, pues sus 'vecinos no

sabían más que su nombre: Adán. Su jamor
filial sebasaba en una admiración respetuosa

desenvuelta por una continuidad de muchos
anos. En los borrados recuerdos de su más

tierna infancia, veía sobre su cuna el rostro
severo, pero afable y triste, de unamujer que le

cuidaba con carinosa solicitud en sus dolencias
de criatura endeble. Lamisma fisonomía sein

clinaba luego sobre el libro en que le enseriaba

á leer, confundiendo sus largos tirabuzones con

sus melenas de nino. Y á medida que la me

moria del pasado era másfresca, veía con ma

yor claridad á la misma senora trabajar con

heroica tenacidad, quemándose los ojos en sus

bordados dé sedas de colores hasta las dos de

la madrugada, para mantenerlo, vestirlo y edu

carlo. Y en aquella cara pálida y grave había

hallado siempre la sonrisa benévola, la mirada

tierna, la palabra suave que iluminaran su ninez.

Inspirado por las más rigurosas doctrinas y

el ejemplo más sano, su natural bondad se

desenvolvió y atribuyó al influjo materno todas
las virtudes que poseía por organización pro

pia, pues era recto por temperamento, como

otros son castos y otros son lúbricos. Y cuando

supo la• martirizada existencia de su madre,
viuda á los veinte anos en país extranjero, con

dos hijos que alimentar, sin recurso alguno,

consiguiendo vencer la miseria con una labor

incesante y obstinada, concibió porella un res

peto religioso y el deseo vehemente de pagar

con unavida serena, corr un carino de amante

enloquecido, todas las amarguras, todos los

desconsuelos del pasado.
Dominando la tendencia á la molicie de la

raza eslava de su padre, estudió con furor y

obtuvo el bachillerato. Vió tarde, como otros

muchos, que de 'nada le servía, y deseando

ganar dinero ro más pronto posible, entró en la

notaria de M con ciento cincuenta francos

al mes. Lo miserable de esta suma fiad pan él

una riqueza y consiguió que su medre dejase
de trabajar, para que no se ocupase más que en

él. Pues tenla la delicadeza de la bondad que,

por no herir la susceptibilidad del socorrido y

reclamar la gratitud, prefiere presentarse como

egoista.
.

Corrieron seis meses. felicísimos. Al regresar

de su oficina -por las noches, encontraba la

mesa servida y 'la sopa humeante. La madre

había engordado, tenía mejor color, estaba más

alegre. El, después de comer, escribía aún, si le

daban trabajos suplementarios, conel satisfac

torio orgullo de sentir á su lado un sér que le

adoraba, que le debía su bienestar, ó bien se

lanzaba con ella en la lectura de algunanovela,
experimentando iguales sensaciones, riendo y

llorando juntos, levantando á la par la cabeza

para decir: “iQué hermoso es eso!»

Y cuando tan completa era la ventura entre

estos desgraciados que con tan poco seconten

taban, la enfermedad postraba á la madre con

una peritonitis aguda, originada por su vida

sedentaria y la complicación de la época crítica.

E.I médico fui duro. Declaro que la enfermedad

.
era grave, que la paciente requería cuidados y

medicamentos que no podía tener en la casa

en vista de sus recursos y ordenó que la tras

portasen al hospital donde sólo respondía de

ella. Y Noworoski consintió en ello, ante la

amenaza, pero con una conmoción febril de

todo su sér, al deber separarse de su madre,

por la primera vez de su vida, para dejarla en

un hospital.

Junto á la receta había puesto el paquete en

contraría. Desató la cinta, lo deslió y sus ojos se

abrieron considerablemente, se suspendió su

respiración, estuvo alelado un minuto. Tenia

en las manos un rollo de billetes de banco.

Una sonrisa sedibujó en sus labios, y, fuera

de si, contó unavez, das, tresVeCeS: cinco bi

lletes de 500 francos, veinte de roo, dos de

rorro, siete de cincuenta, 6,850 francos—luna

fortuna!
Inconscientemente los lió, né los guardó 'en

el bolsillo y Se puso el sombrero para iren

busca de su madre y sacarla del odioso hospi
tal, Ahora podía curarla en, su casa, era rico,

no le faltaría nada; poco le importaba sacrificar

toda la suma con tal de no padecer la angustia

de la separación y el tormento de la duda, pues
no podía saber diariamente cómo seguía. Dios,

compadecido de él, le mandaba el dinero ne

cesario.

La agitación de la alegría no le dió tiempo
de abrir la puerta, pues cedió al oír lascampa

nadas de un reloj que daba las ocho. La hora

no era propicia y forzoso esperar la luz del día.

Entonces se sentó á la mesa y deslió de nuevo

el paquete y de nuevo contempló los billetes de

banco con la insaciable curiosidad del hombre

que siempre andaba con millones á vueltas en

las capitulaciones matrimoniales que extendía,
y no había visto nunca milfrancos juntos. !Cosa

singular! Aquellos papeles inanimados, inun

daban su pecho de vida, de placer, remediaban

sus males, eran la salud de su madre.
-

Y, luego... Era seguro que mil francos bas

tarían para la enfermedad. Con o demás, po

drían tomar una habitación más sana, amue

blarla decentemente. Cogió la pluma para

enumerar los muebles y darles un valor aproxi
mativo, establecer un presupuesto. Ansioso de

dinero, ahora que lo tenía, no pensaba sisóen

gastarlo. Pero, las voces de dos cocineras que

subían á acostarse, despertaron en su mente

esta idea: «<Qué dirán los vecinos al verme tan

rico?» y esta otra le siguió: 81Quien los habrá

perdido?»
Eraverdad; aquellos billetes los había encon

trado, no-eran suyos, eran del que los perdió.

.<Quién?... <Un rico, un pobre?... iSi ornan

rico!... Pero, ty si era un pobre que sequedaba
arruinado, un empleado .que debería respon

der de ellos, que pasaría por ladrón, que en

aquel momento sedesesperaba' y recorría el ca

mino, andado diez veces, con la esperanza

arraigada de volver á encontrarlos?... Con la

cabeza reclinada sobre el pecho, perdida la

vista, más triste que antes, sin ver ya los bille

tes, reflexionaba. La gente rica no lleva de or

dinario tanto dinero encima, ni lo lleva envuelto

en un Petit >urna', el diario á un sueldo. Era

un. pobre. ,

Su honradez le trazó al momento su obliga
ción:. devolverlos. Hizo el ha. lo metió en el

cajón, echó la llave, como si fuese un depósito

del que le iban á pedir cuentas. Pensó en la

pobre madre, la vid letal, medio moribunda,

convulsionada por el dolor, llamando á su hijo.
No cabía duda, era un tanto. Calenturiento,

habló en alta voz, paseándose en el reducido

espacio. <Qué necesidad tenía de buscar tres

piés al gato? Había hallado el dinero, le perte

necía. Devolverlo, bueno y santo, caso de saber

de quién era; pero lo ignoraba 'y no le corres

pondía correr en pos del dueno sisé á este lan

zarseen pos de su pérdida. La Providencia le

socorría, y nada más..
Pero entre lasmúltiples razones que sedaba

para convencerse, resaltaba siempre una sensa

ción inexplicable, potente, dominadora que le

impulsaba á devolverlos.Y, cambiando el curso

de las ideas, nacía en él una satisfacción, un

contento intimo de la buena acción pensada.
Vela ya al propietario acudirá darlelas gracias,

elogiando su moralidad, ofreciéndole una re

compensa que él de ningún modo aceptaba, á

menos que fuese muy rico.

Si, podía serun banquero que, sorprendido
de tanta rectitud, le di'eir la suma y un empleo

en su casa, bien pagado. Con su inteligencia y

su trabajo obtenía la confianza del amo, lle
gabaá ser jefe de la banca, se casaba conla

hija de su protector,—era inevitable que tuviese

unahija; —513 madre...

Molido, seacostó, apagó la luz, buscando

el reposo, y sedurmió. Pero sonó y fuéferoz la

pesadilla. La portera, pasmada de que al salir

la diesecien francos de propina, le denunció á

la policía. Habían robado la caja de un rica

chón, hombre de tanto orden y arreglo, que

todo lo tenia apuntado, y los billetes de banco

que hallara, figuraban con sus números en los

libros del robado. Por másque dijo haberlos en

contrado, no le creyeron, le formaron causa y le

metieron en la cárcel. Entonces lloró, sin des

pertarse. Como siempre, la consoladorade toda

su vida acudió á sus sollozos. Y la boca de su

madre, después de enjugarle las lágrimas con

sus besos, dijo:
8Ese dinero no es tuyo, devuélvelo.»
Al levantarse, corrió á la comisaría. Eran las

seis de la manana. Le dijeron que el comisario

no iba hasta las doce. Fué exacto. Casi no al

morzó porllegar á tiempo. El funcionario, hom

bregordote y de figura afable le recibió aunque

ya tenía en su despacho á una jovencitaque ve

nía para «un asunto muy complicado.» Nowo

roski entregó los billetes V rogó le dispen
sase sino loa había devuelto más pronto. El

comisario empezó el elogio de la probidad y lo

llevó á buen fin.Acababa de almorzarcopiosa
mente y la digestión le predisponía á unater

nura paternal; además, no le desagradaba re

galar con sus frases sonoras y vacías lasorejas
de la jovencita del amnto complicado.

Pero, cuando Noworoski salió del despacho,
encendido de orgullo por, tahtos elogios, el

comisario, abandonandosu gravedad adminis

trativa, exclamó involuntariamente, como co

rolario:

—Ese bárbaro serásiempre pobre,

L. GARCíA-RAINóN.

Política del alma.

Discurre un publicista.
El alma esuna verdadera República.
El gobierno espopular, electivo, alternatiVo

y responsable.
El poder público reside en la Inteligencia, en

la Voluntad y en la Conciencia, esdecir: la in

teligencia legisla, la voluntad ejecuta y la con

ciencia, como Tribunal inapelable, administra

justicia en toda la extensión del territorio.

El poder Municipal reside en los sentidos,

los cuales ejercen su autoridad bajo la depen

dencia inmediata de los Poderes generales de la

Unión.

Lapoblación está dividida en dos grandes ra

zas: sentimientos é ideas.

La memoria constituye un establecimiento

nacional, que es á la vezArchivo público, Bi

blioteca y Museo de antigüedades. En esta ofi

cinase recoje también la historia patria.

El alma esun país esencialmente revolucio

nario, razón por la cual el gobierno es inestable,

tan pronto domina un sentimiento, como otro.

Y como las instituciones son eminentemente

democráticas, á veces los más bajos sentimien

tos é ideas luchan por obtener el mando de la

República. Hay, sobre todo, dos bandospolíti

cos intransigentes, que viven en guerra conti

nua: la virtud y el vicio.

Felizmente la Conciencia abre su Tribunal,

tan' pronto como se pacifica el ánimo y queda

restablecido el orden público; y después de ana

lizar los hechos y de instruir el proceso, sen

tencia irrevocablemente de conformidad con los
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Códigos de la Moral. Estos expedientes pasan

íntegros á los archivos de la memoria, para los

efectos legales del remordimiento.

El amor esun mandatario peligroso, porque

generalmente aniquila la soberanía nacional,

sometiendo el territorio á unavoluntad extrana.

Mantiene esta Repúblicamuy buenas relacio

nes de amistad y comercio con otros Estados.

Hay guerras internacionales en que combaten

las ideas, siendo la prensa, por la regular, el

campo de batalla.

Un secreto es un preso político, cuYa fuga
puede traer á la Repúblicagraves conflictos in

ternacionales.
En general, la República del alma tiene lo que

las demás, á saber:

Diplomacia en la educación.

Tiranía en el capricho.
Policía en la curiosidad.

Teocracia en el fanatismo.

Deuda pública en la gratitud.
•

Anarquía en la locura.
'

Golpe de Estado en el arrepentimiento, y el
• Celeste Imperio en el egoísmo.

El desengano esterremoto que mata de un

golpe muchos sentimientos é ideas.
^

En los tratados de amor son muy frecuentes

lis desavenencias, porque de ellas surge el ma

trimonio, que es la perpétua confederación de
'

dos Estados independientes; y muchasveces,

después de concluidoslos protocolos y conferen

cias, las partes contratantes no seavienen en el

sí matrimonial, esdecir, se niegan á firmar el

ultimatum en esta clase de negociaciones; y hé

aquí ya un cantarbelli en que intervienen po

tencias extranjeras.
Moraleja. Sólo esfeliz estaRepública cuando

gobierna la filosofo con un ministerio de bue

nos sentimientos.

T. F. C.

ESTRENO DE «BALTASAR».

Baltasar es una ópera estrenada con éxito en el

teatro Real. Débese su música a un maestro espanol,
D. Gaspar Villate, y el libro á C. D'Orrneville.

El libro, es decir, el asunto, está inspirado en el

conocidísimo drama del mismo título, de la gran

poetisa cubana Gertrucliz Gómez de Avellanada, y

á decir verdad no ofrece gran casade particular, si no

es la circunstancia de que se han reflejado en él al
gunos cuadros interesantes del drama.

El asunto se presta á los vuelos deis imaginación,
da lugar que la fantasía trace hermosa labor, y por

esto sin duda el maestro Villate lo tomó concarino y

ha escrito una partitura digna del éxito alcanzado.
Contra lo que suele suceder, cuando de composi

tores espanoles se trata, no hay en Baltasar plagios
ni reminiscencias de otras obras. El Sr. Villate posee
preciadisimo tesoro de inspiración y originalidad, y

no necesita acudir a terrenovedado.
El poema musical, está desarrollado clara y espon

táneamente y en particular al exponer el sentimiento
que agita á cada personaje. Así, Ester, la prometida

esposa de Roben, no lanza más quetristes y poéticos
acentos, quejas amargas, patético llanto. La hebrea

que, en lo más risueno de su vida, ha visto caer la

religión de sus padres y la coronade su rey, la uno-'
dida virgen, tan desdichada como bella, la amante

de Roben, la codiciada del tirano, debía ser la crea

ción más atractiva de la obra, y asi es. Sus palabras
de amor son como los melodiosos acordes del arpa:
su abatikento tiene la hermosura del mar en calma
después de la tormenta; su virtud es incontrastable
cual la furia de los elementos desencadenados, y sus

quejas son lasquejas orientales, es decir, la belleza

El autorha resumido, por decirlo ad, á Estar en

el remonte del acto aegundo.
La hija de Jada ha encendido en amoral pecho

del rey asirio. Recogida en el alcázar por la madre

del tirano. Baltasar solicita sus favores a cambio del

universo si es preciso. La ve en el encantador jardín
del palacio, y le jura pasión sin límites, y le diceque

solopara ella es su sangre y que porella únicamente

alienta su corazón. «Ven conmigo al altar, exclama:

Ja mirra yr el incienso, al ser quemados en honor
tuyo, despedirán nuevos y suavrt perfumes y levan
taran azuladas columnasde humo que desafiarán en

belleza á la techumbre azul de los cielos.»
Estar oye horrorizada estas palabras y entona la

canción oriental, modelo de música descriptiva, cuya
letra vamos á reproducir:

Na puede el rey Hiram contener los impulsos de
su pasión, y abraza a su esclava.... Pero Tima re

chaza los brazos de su dueno y exclama:
»Imposible.— senor.

»Su impotente ira, la altivez desu orgullo, hácente
dudar de las palabras de la esclava. PeroTina, vale
rosadefensora de su virtud, exclama otra vez:

sImposible.— senor.

ahíle estás desgarrando el pecho; devuelve le calmo
ámi turbado cielo. Tus besos, sólo tus besos pueden
aplacar la fiebre que endeuden los suspiros de tu

boca.
'

»Imposible.— senor.—

ni.Ahl Te inspiro espanto no más, iTe niegas á

compartir mi trono! Misnervudas manos sabrán pos
trarte. Y Tirza repite:

»Imposible.... imposible ...

La música expresa, por bellísimo modo, todas las
ideasde la anterior poesía. Empieza suavemente y va

creciendo hasta lo dramático, para luego, al pronun
ciarla esclava su negativa, caer perezosamente, como

Irapostreras gotas de la lluvia.
Roben es el amor, la juventud en toda su fuerza.

Valiente hasta la temeridad, amante hasta la adora
ción, é imprudente comodigno hijo del sacrificio.

El rey Baltasar es el carácter queestá trazado con

menos acierto. Sólo una nota ha podido darle con

suerte el autor; k del fastidio. Los demás personajes
son secundarios.

Como antes se iuica, la músicade la nueva ópera,

por más que quien la ha escrito ha estudiado los

grandes estores, no llega a ser una obra maestra del
arte. Las piezasdel conjunto estánbien combinadas,
pero no despiertan tanto interés como las otras. La

instrunientación es espléndida; quizá demasiado.
En cuanto á la ejecución, trajes y decoraciones,

no hay más quepedir. La Theodorini y Masini han
realzado muchísimo los papeles de Estar y Roben.

Balístico ha hecho un rey muy atarazaste; la Me
ziani una reina muy guapa, y Rapp y Silvestri, el

uno un respetable profeta israelita, el otro un digno
rey destronado.

La decoración querepresenta la sala donde se ce

lebra el festín de Baltasar, del último arto, es notable

por todos conceptos.

Grandes y caprichosas columnassostienen dos ór

denes de tribunas, en lascuales se ve á la grey corte

sana contemplandoel festín. Enprimer término hay
la banda y muchos palaciegos. Las figuras del se

gundo término son de cartón y están muy bien ejecu
tadas. En el fondo se ve el cielo, destacandoso de él

negra y amenazadora nube que eses. prodigio de
composicióni parece como que anuncia todo lo que

va á pasar. Varias filas de mesas, perfeccionenso com

binadas, rttánocupadas por hermosas mujeres y per

sonajes ricamente ataviados. En el centro de la es

cena elevase la mesa regia, donde están Baltasar y su
madre, luciendo mantos de terciopelo recamados de
oro y pedrería. Las luces brillan y á impulsos del
viento vacilase llama; los pebeteros exparcen grutas
perfinneS, y bellas mujeres eartnefillt de las állreaS

ánforas dulcísimos licores.

Cuando aparecen las fatídicirt palabras Mane,
Thecel, Phares, el rayo fulgura siniestramente, estalla

el trueno con fragoroso estrépito, apaganao las lu
ces, desaparecendamas y caballeros, quedan desiertas

/as tribunas y la nube permanece, más y más fatídica

y siniestra.
El efecto es de lo más sorprendente que puede

darse, y con justicia havalido la decoración un triunfo

á sus enterca Humeo y Bonardi.

José JUAN JAUMEANMEr.

Variedades.

Cerca de t,o^oo edificios se han erigido en

Nueva-York durante el ano próximo pasado.
Esta cifra, verdaderamente exorbitante, ofrece

una idea acerca del crecimiento pasmoso Que

ad-quiere la población de la gran metrópoli
americana. Si se tiene en cuenta que cada uno

de estos nuevos edificios estádestinado á pro

porcionar albergue á veinte y cinco personas,

por término medio, antesde un siglo, si la pro

gresión no sealtera, habrá aumentado en cinco

millones la población neoyorkina.

Datos estadísticos,de origen oficial, revelan el

hecho, en extremo sorprendente, de que du
rante el ano de 1882, un a V. por ciento de los

moradores de Holanda fueron llevados á los tri
bunales, convictos del delito de embriaguez.
La población total apenas llega á 4.000,000 y,
sin embargo, se gastan anualmente en bebidas

más de diezy siete millones de duros; cerca de

cuatro duros y medio porcabeza.

.**

La mujer da cada día un nuevo pasoanal
camino de su^ independencia. Apenas si existe

hoy carrera d profesión que niegue al sexo her
moso el derecho de seguirla y de ejercerla.

En la Universidad de Estocolmo la cátedra
de Matemáticas sehalla al cargo de una mujer;

una mujer ha sido en el territorio de Washing
ton (Estados Unidos)presidenta de un jurado; en

Valparaíso son exclusivamente mujeres las en

cargadas de la conducción de los tranvías; el

servicio telefónico estámonopolizado pormuje
res en Suiza; en Inglaterra, en los EstadosUni

dos y en Alemania se hallan á cadapasomu

jeres dedicadas á la teneduría de libros y á la

práctica de la medicina. Y la experiencia ha de

mostrado de una manera incontestable, á des

pecho de los pronósticos pesimistas de los

enemigos impenitentes delprogreso dele mujer,

que no sólo redunda en beneficio general esta

más amplia participación del sexo en todas las

Manifestaciones de la actividad humana, sino

. que, lejosde debilitar su interés en el cumpli
miento de los deberes que son de su peculiar
incumbencia, hace mucho másútiles sus servi

cios en la esfera del hogar.
Estos hechosrevisten unatraseendentalimpor

tancia, porlo que arguyen en pro de la solu

ción de un problema: el salario de la mujer. Los

derechos económicos de la majar, consecuen

cia lógica de sus derechos intelectuales, deben
serperseguidos conpreferencia á sus. derechos

políticos. Pudo muy bien haber sucedido,
cuando la sociedad se mostraba reacia á otor

gará la mujer mayores oportunidades, que su

trabajo fuera hasta cierto punto deficiente y,

por consecuencia, acreedor á una más exigua

retribución que el del hombre. Pero hoy nadie

rehusa admitir que la mujer ejecuta conigual

perfección que el hombre la mayor parte de los

trabajos cuyo desempeno le estáencomendado.

Sólo le falta afianzar su derecho á idéntica

retribución. Esto significarla, no ya mayor des

ahogo, sino la emancipación completa de la

miseria moral (si así puede decirse) en que la

han hundido siglos enteros de degradante opre

sión. Tel emancipación no puede realizarse por

medio del sufragio; ha de ser resultado de la

convicciónque importa al hombre la constancia

y la eficiencia de un sexo, á quien al fin se

decide á hacer justicia.

•

No hay circunstancia que pueda pintar más

gráficamente la miseria que prevalece en los

distritos rurales de Inglaterra, que el hecho,

recientemente inquirido, de que en Sunderland

tan sólo han sido vendidos ó empenados en

brevísimo período másde novecientos anillos de

boda. Las consideraciones á que este descubri
miento se presta son tristisimas, porque las

ansiedades sufridas por una esposa antes de
deshacerse de jales recuerdos deben serincal
culables.

F.,tá llamando extraordinariamente la aten

clon de los londonenses un caballo presentado
porel aigreor Corradiné en uno de los circos de
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la populosa ciudad. Blondin, tal es el nombre
del animal. ejecuta con precisión maravillosa
ejercicios de equilibrio sobre una cuerda tirante

que tiene nueve pulgadas de espesor. La cuerda
está colocada á veinte pies de altura; y para lle

gar á ella Blondin asciende, primero con el li

bre uso de la vista y después con los ojos ven

dados, las gradas de una escalera, por la que,
como esnatural, desciende una vez terminados

sus trabajos.

Los mandamientos de la imprenta-son diez:
los tres primeros pertenecen al honor del pú
blico y los Otros sieteá la tranquilidad y prove

cho del dueno del establecimiento.

1 .° Pensarás que una imprenta espropie
dad particular.

2.° No la confundirás con una taberna ó

botiquín.
3.° Pagarás lo que mandes hacer, la sus

crición, los avisos y comunicados que insertes,
. sin abusar de la amistad.

4„. Entrarás, en la imprenta y darás los

«buenos días;» esto te recomienda á primera
vista y habla en tufavor.

5.° No tertuliarás en las redacciones ni en

la administración, que por cortesía tesoportan..
6.° No te acercarás á la mesa de corrección

porque podrán decirte que vas á verlo que no

te interesa, y algo más.

e.° No te llegarás á lascajas, ni á lasmáqui
nas, á leer 6 echar ojeadas á los originales, que

esto estádiciendo que te hasolvidado de lo que

te recomendaron tus padress maestros de es

cuela.
8.° No tendrás necias pretensiones litera

rias, 'y si las tienes no abrumes á la imprenta

con tus sandeces.

9.° Escribirás claro y ortográficamente si

quieres publicar algo, pero sin plagiar, ni empe

cinarte, sin querer hacer fusiones.
o.° Corregirástus pruebas: pero temprano,

sin exigir que te laslleven á tu casa, Tal corre

gir no adiciones párrafos.

Estos diez mandamientos se•encierran en dos:
amar la buena crianza sobre todas lascosas, y

fastidiar al prójimo lo menos posible.

El cumplimiento de la ley de proscripción

militar ha revelado una entrada costumbre japo
nesa, según dice un periódico del Japón. Las

autoridades informaron no há mucho al jefe de

una familia, que había llegado ya el tiempo .en

que su hijo,.cuyo nombre figuraba en el censo,
debía someterse al examen médico que todos los
jóvenes deben sufrir antes de ingresar en el
ejército. El padre entonces declaró que el indi

viduo solicitado, aunque llevaba nombre de va

rón, era su hija. Agregó que, habiendo perdido

dos hijas, fallecidasambas cuando apenas con

taban un ano de edad, había recurrido á este

expediente para salvar la vida de la tercera. In
vestigaciones posteriormente practicadas, han

puesto de manifiesto el hecho de quena muchos

distritos del Japón el vulgo cree que cuando la
muerte ha causado muchos estragos en los
miembros jóvenes de una familia, el medio me

jor de ahuyentarla consiste en dar á los restan

tes, nombres del sexo opuesto á aquel á que

realmente pertenecen. El caso concreto á que

nos referimos ha ocurrido en la capital.

•",

Se juega de unamanera tan escandalosa en

los vapores destinados á la conducción de pasa

jeros entre Liverpool y Nueva-Yorky viceversa,
que la prensa ingles* y americana ha creído

deber formular una enérgica protesta contra

prácticas que con frecuencia ocasionan serios

trastornos. No há mucho un joven americano

que al poner el pié CO el vapor llevabaconsigo
más de ochocientos duros en billetes de banco,

seencontró al desembarcar en Liverpool sin

ea ehelin para hacer trasportar su baul desde

la Aduana á la fonda. Muchos jugadores de
oficio han encontrado en estos vapores el filón
de una mina que explotan con actividad digna
de mejor causa. •

• Según el informe presentado por el secretario

Chandler al Congreso de los Estados Unidos,
los gastos que ocasionó la expedición que res

cató a Greely y sus companeros de la muerte

casi segura que les esperaba en las soledades

del Ártico, ascendieron á 759,265 duros. •

El doctor C» recibió el otro dia unacarta en

que uno de sus clientes le preguntaba qué li

quido, en su concepto, era mejor para lavarse.
la cara.

«El agua», respondió el doctor, «con tal de
que V. ponga cuidado en no ahogarse.»

*

Popularidad de los personajes, según el nú
mero queso vende de sus fotografías:

En Inglaterra del retrato de la Princesa de
Gales sehan vendido más de 300,000 ejem
plares.

Del general Gordon se agotan por momentos
todas las ediciones.

En los dos últimos anosseha suspendido no

tablemente la venta del retrato de M. Gladstone,

El de Sarah Bernhardt se vende enorme

mente. Cuando esta artista partió para América

se expidieron de Londres 5o,000 fotografias,
las cuales á pesar del 25 per ios de derechos
de entrada, sevendieron nona abrir ycerrar de
ojos.

También- seha explotado el derecho de re

producción en el extranjero.' Así el retrato de

Juana Sainary, con sonrisa se ha vendido en

númeromayor de 50,000 ejemplares, en tanto

que encuentra escasos compradores el retrato de

la misma con la fisonomía seria. Pues bien; les
fabricantes de aguas dendferas de todos los
paises han pagado muy caros los derechos de

reproducción.

Un periódico de Viena publica pormenores

muy curiosos merea la cocina de Faderico el
Grande, quien era á la ver avaro y goloso.

«Todas las manarlas preparaba los menas del

almuerzo y comida con Noel, su primerjefe de

cocina, y los aprobaba firmando al pié de la

lista con su inicial F. En desquite era preciso

someterle las cuentas especificadas, y no semi
raba lo más mininas para escribir al margen

reflexiones poco halagüenaspara sus cocineros.

«Esto esas robo; mis gentes son rateros, etc.»

Tales son los comentarios que el precio de los
pavos inspira al rey filósofo. ,

»Federico no gustaba sino de platos muy pi
cantes; lassopas servidas en. la mesa llagaban
la boca dejos convidados, y Labiaalgunos pla
tos, tales como cierto pastel de ang-uila , que

nadie seaventuraba á probar.
«El manjar predilecto del rey era la .bombn

á la Sardanápalo, invención del cocinero Noel.
Consistía en un repollo de col relleno de man

teca, salchicha, azafrán, setas, etc. El día en

que esta bomba apareció por vez primera en

la mes?. real, Federico mandó llamar á su jefey

le felicitó delante de todos los convidados. No

contento con esto, consagró una poesía—dele,
table—á su cocinero.

«Era tan glotón como sobrio en la bebida.
Para apagar -la sed, excitada á la continua por

cocina tan picantecomo la suya, comía canti

dades enormes de fruta. Ensu palacio las ha
bía en todas las mesas y en todas las consolas,
y sus mismos bolsillos estaban siempre llenos de

manzanas y peras.»

Nuestros grabados

LA CIGARRA.

Cuadro de G. de Martini.

Siempre se ha presentado en lucha el trabajo
con la Vagancia, y cual los zánganos y las hor

migas, parece habersedividido el mundo calas

dos clases sociales tan distintas y opuestas que

nos representan simbólicamentela hormiga y la

cigarra.
La primera trabaja incesantemente, amon

tona materiales para las necesidades sociales,
siendo su afán continuo la producciónen unoú

otro género. La segunda, porlo contrario, sólo

pasa por el mundo para disfrutar, al parecer

gozando, del ambiente, del sol y de la vida,
cantando siempre en prueba de su alegría y fe

licidad. Por estas denominaciones' simbólicas se

han hecho poemas completos, fábulas de todas

clases y han penetrado distintas veces en el te

rreno de las artes plásticas.
Hoy ofrecemos en nuestra primera página un

precioso grabado, copia de un cuadro de

G. Martini, en que este nos representa la ciga
rra, símbolo de la vida errante, sin inquietud ni

cuidados, por una bella joven cuyo único pa

trimonio es su guitarra. Con su instrumento, al

que arranca melodiosov sones, puede subvenir

fácilmente á su existencia, puessin ambiciones,

sin conocer las necesidades del mundo, las li

mosnas que recoge en pago de sus canciones

son bastantes paratodo cuanto puede imaginar.

Su único deseo es la vagancia; librecomo el

aire, sin padres ni parientes, su instrumento

constituye toda su familia; él la consuela en sus

pesares y la divierte en su alegría.

•?Será parásito de la sociedad tal sér? No en

absoluto, pues si ella nada produce material

mente, alivia y distrae los pesares y la fatigado

otros infelices obreros que, rendidos del trabajo

diario, páranse á escuchar gratamente sus cán

ticos, que refuerzan su espíritu al són de la voz

argentina de la joven música, cuyo destino,

como el del animal cuyo nombre sela aplica, es

cantar -y cantar siempre para los demás.

tPxsaad?

La linda joven que el pintor nos presenta en

escena ha salido un rato á disfrutar del ambiente

embalsamado del campo para admirar las aves

y lasflores que esmaltan el suelo en la risuena

primavera. Su juventud la hacegozar con esas

inocentes diversiones, que naturalezaofrece pró
diga en la estación en que vegetan las plantas
todas y los arroyuclos refrescan la atmósfera.

Pero distraída con las inocentes aves que ca

noras saludanel paso de la belleza, ha equivo

cado su camino, y aunque se encuentra muy

cerca de la casa, le separa de ella un arroyuelo
que le impide ponerse pronto al abrigo de los ya

ardorosos rayos del sol. Para salir á buen tér

mino, ha buscado un medio de atravesar la co

rriente y seha detenido ante un montón de tos

cas piedras que permiten salvar á pié enjuto el

pequeno obstáculo. Sin embargo teme si sabrá

ó no guardar el equilibrio ea tales piedras y

duda en aventurarse. En este momento nos la

presentael grabado, es decir vacilando entre

cruzar a arroyo ó dar el largo rodeo necesario
para llegar á la casa porel puentecillo.

NUEVO. JARDÍN ZOOLÓGICO DE BERLÍN.

Reproduce nuestro grabado, en su ángulo su

perior izquierdo, parte de la entrada del jardín
zoológico nuevamente construido para colocar

el gran número de especies de que consta la
colección. Para poder lograr unacompleta ense

nanza de la Historia Natural, se requieren, ante

todo, modelos vivos que sirvan para estudiar y

demostrar las costumbres de los seres dignos
de ser conocidos por los naturalistas. El go
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himno prusiano ha dado una prueba más de

buen criterio gastando una crecida cantidad en

la edificación é instalación del jardín zoológico.

La descripción total de este sería larga y eno

josa,pues sehan introducido comodidades gran

desen el nuevo local, procurando evitar en lo

posible que porsus malas condiciones mueran

las especies recogidas á fuerza de gasto y cui

dado.

Una evidente prueba de ellonos la da e/ resto

del grabado, en el cual el reputado artista ale

mán Geiger ha copiado del natural un trozodel

departamentodolos cuadrumanos, á los que se

lesha proporcionado toda clase de comodidades
para que no echen de menos los bosques.

La tachadaessevera y sencilla, pues seha

pretendido, según consejo facultativo, propor

cionar las ventajas interiores de disposicióne
instalación sin ser estas perjudicadas por la be
lleza exterior, en gran parte innecesaria.

Nuestra capital requeriríaalgo que sin sertan

suntuoso y completo llenara el vacío existente.

UNA CACERÍA sisee TRES SIGLOS,

Cuadro de Rauber. •

El espíritu guerrero del siglo xv: se avanía
perfectamentecon las luchas que 'se sostenían

contra hombres y elementos en aquellos mortí
feros combates en que todavía tomaba másparte
la faena que la destreza. Un incentivo y sostén
de aquella raza eran las cacerías, ejetcácio que,
los nobles miraban como uno de los atributos
de su categoría, llevando tras si comitiva cre

cida de nobles, amigos, caballeros, pajes y ser

vidores, y numerosa y bien adiestrada jauría:
r No se desdenaban las damas de acudir á tal

fiesta, y presenciaban con frecuencia la lucha de

sus caballeros contra la fiera, lucha que termi
naba con la muerte del animal á los golpes de

su perseguidor, quien, áfuer de galante, ofrecía
la presa á la dama.

Nuestro grabado representa una escena inte
resantísima de unacacería de la época: varios
nobles se han reunido y entregado á la caza,
cual lo prueban las víctimas, y al sitio de re

unión llega una de las másbellas y aristocrá
'ticas /damas de las cercanías, á la que el senor
del lugar ofrece los despojos de la cacería, alpar
que sus companeros y servidores saludan á /a
amazona. El grupoestá interpretado con acierto
sumo y el movimiento de las figuras es com

pleto, haciendo. del cuadro una obra de valía.
Cada personaje tiene bien interpretada la situa
ción y la expresión de los rostros está pintada
conacierto sumo.

LEYENDO EL PETRARCA.

Cuadro de E. Rasch.

El célebre poeta italiano, el amante de Laura,
es el, inspirador de la escena representada en

nuestro grabado de la página In. Con viva

entonación yacente suave el joven lector recita

una de las mejores poesías de aquel, la que es

cuchan atentas las tres damas, especialmente
las de ambos extremos. La del centro, más

atenta á la poesía que al hombre, escucha en

tusiasmada las frases melodiosas y dulcísimos

acentos del inspirado Petrarca. La terraza enque

están colocadas, de vegetación frondosa y llena

de obras de arte, hace contraste extraordinario

con el inmenso mar que forma el último tér

mino, por el cual se ven los extremos de las
velas de los barquichuelos que cruzan las azules
aguas de/ _Mediterráneo.

El autor ha tenido sumo gusto en la coloca
ción de las figuras, y la belleza de la idea,
realzada por las de composición y ejecución,,
hacen simpática la obra.

Un poemaperdido.

Y una tarde, vagando, pensativo,
por medio el yerto monte silencioso,
lasruinas fantastigas percibo
de alto castillo, tornean y foso.

Con vacilante paso haciala hondura
de estrecho valle medirijo luego;
y el castilio buscando, á la espesura

de antigua selva, taciturno, llego.

?Y qué veo? un javillo en la hondonada
y i sus piés una fuente quebullía,
y del tronco en la altura, y bien tallada,
esta simple inscripeidn: AMIGA MIA.

Yesos letras que saltan, me revelan
de oculto vida un tiempo indefinido....
?Quién allí lasgrabó? ?qué histétia celan?
Nadie lo sabe: el tiempo lo ha escondido.

Triste meparoal contemplar aquella
melancólica frase.... Mueve al hombre
hallar, perdida, la vetusta huella
de alguien que ya ha vivido: un rastro, un nombre

I011árbolmisterioso! mitos y anos
Proteja Dios tucopa y tus raíces,
ya queen tus viejos símbolos extranos

recuerdas la ilusión dudas felices.

10hI si al pasarmi sombra de este mundo
dejarpudiese un corazón vado,

queallá en mi huesa con amorprofundo,
eséulpieác también: AMIGO M10....

ERAIE1-1.10 /1190.5.

Hombre y bruto.

Por solitaria playa caminaba;
y ya el sol al morir, todo yacía
en profundo sopor. Sólo velaba

aquel inmenso duelo el alma mia.

Y yo pensaba en el destino humano. ,

que rige de hombrey bruto la existencia:
si ambos, creados por la misma mano,

eran también iguales en esencia.

De pronto por el valle silencioso,
escucho cabalgar. La ancha pendiente,
ginete en un caballo generoso,

cruza apuesto doncel, de altiva frente.

Y como luz á hallar en todo aspira,
me dice el pensamiento, atando el vuelo:

á la tierra encorvado, el bruto mira,
yel hombre, alta la frente, mira al cielo.

Jumo CaLesFro.

Elpasado.

Es un recuerdo dulce, pero triste,
de mi temprana edad;

mimadre me llevaba de la mano

por la orilladel mar.

Alzábanse las sombrasde la tarde

como pardo cendal,

y á gritar comenzabaen la canada

el huaco pertinaz.

Cantaban las tropiales en el bosque
con dulce suavidad,

los penachos del mangle caballero
agitaba el terral,

y de la balsaentre los verdes musgos

dormía el caimán,

y bajaban los peces á sus nido,

de concha y de coral.

Zumbaban los insectos en el bosque
en su continuo afán,

y en medio á los rumores, dominando
-los tumbos de la mar.

Mas de improviso atravesando el viento
escúchese fugaz

de las campanas de la aldea vecina
tanido funeral.

Detúvose mimadre y en silencio
la contemplé rezar,

y de llanto Ilenáronse mis ojos
y se inmutó su faz.

—?Por qué lloras, mirnadre?la decía
con dulce ingenuidad,

y ella me contestó dándome un beso:

—espreciso llorar,
que con Ingybre toque las campanas,

anunciándome están

que un hombre, como todos, de esta vida
paso á la eternidad.

tú tehas de morir? la dije entonces.
tTuamor me faltará?

Y ella sin contestar no más lloraba
y yo lloraba más.

Sobre su senorecliné mi rostro

y ella condulce afán
'

enjugando mis lágrimas decía:

—vamos, ya está, ya esté.

Pocos anos después perdi á mimadre;
no cesode llorar

y en suenos la contemplo cadadia;
del cielo viene ya.

Llega y seacerca hasta tocar mi frente

su rostro celestial, •

y con acento tierno me repite
—!!vamos; ya está, ya estás

VICENTE AMAPALACIO.

A... Ella.

Vuelves á un lado la vista

cuando me encuentras al paso,
y yo también si teencuentro

vuelvo la vista á otro lado;
por eso cruzamossiempre
sin vernos ni saludarnos,
y tú te quejas de mi

y yo maldigo á los hados;
y mientras tú te preguntas,

por qué al nos encontramos
volvemos ambos la vista .

mirando á distinto lado,
yo nre digo para mi,

tu pregunta contestando:
la vuelves....porque me odias,
la vuelvo..., porque te amo.

P. un Toens-Isusza.

El ruisenor.

' Hay un ave á quien el hombre,

con criminales antojos,
para que su canto asombre

suelearrancarle los ojos.

Su triste voz nosadvierte

que alma que sufre no olvida,

es el himno de la muerte

sobre el altar de la vida.

iPalerillol el mundo en tanto

nos iguala en condición;
cuando aplaude nuestro canto

nos arranca el corazón.

M. SIsensx PESQUERA.
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Viaje al través de los Andes (a)

(EN BUSCA DE LOS SUPERVIVIENTES DE LA EXPEDICIÓN CREVAUX)

por A. THOUAR, (continuación)

. Los convidados de las tribus vecinas pasan la

noche á poca distancia de la ranchería donde se

celebra la fiesta, y al. momento de quebrar el alba,

echan todos á correr, saltando y dando desaforados

gritos, hacia las grandes tinajas llenas de chicha,

que, por decirlo así, toman por asalto. Entonces,

tendidos en hamacas ó en sillas de cana, al rededor

de la plaza, beben en silencio por espacio de unas

dos horas; y luego se van á cantar y á bailar. Los

dos más ancianos de la tribu son los que ordenan la

danza, y ostentan el yandagna, especie de penacho
de plumas de yandu (strelhio casuarius). Su canto

lo forma una mezcla tan .trana de sonidos, que es

imposible de todo punto dar de él 'la más ligera idea.

Al caer de la noche cesa la fiesta peraempezar de

nuevo al alba del siguiera° día, durando de esta

suerte otros muchos, durante los cuales ocurren ver

gonzosas escenas de borrachera y de desorden.

El suicidio entre loschiriguattos es muy raro, pero

frecuentes los abortos.
- Las mujeres no dejan de trabajar un segundo,

pues aparte de los cuidados y de los quehaceres do

mésticos y de la penosa preparacióh de la chicha,

deben hacer la re

colección, traspor

tar el maíz á peso

de hombros', sem

brar, hilar, tenir y

tejer el algodón, pre
parar la arcilla, fa

bricar las tinajas, y

nucas momentos de

descanso recorrer

con los dedos la es

pesa cabellerade sus

marides, en cuya

caza estos encuen

tran alivio y ellas

delicioso regalo.

Los indios mata

guayes, queocupan

la vasta zona del

Gran Chaco central

entre el Bermejo y

el Pileomayo,Ileven
en la frontera de

Salta. en la Repú
blica Argentina, el

nombre de indios

matacos, y en la
frontera bolivianael

de coceases y por
corrupción octenay,

nombre queles dan
los chiriguarsos sus

vecinos. Esta pala
bra oclenayparece á

su vez ser corrupción de hveneyei, nombre queso dan

entre si losmataguayos. Los matacos difierenpoco de

los chiriguanos, fi lo menos en cuanto á las formas

físicas; pero su idioma y sus costumbrea en nada se

parecen. Hombres y mujeres llevan el cabello rapado,
valiéndose, para cortárselo, de una mandíbula de

pescado bien afilada; los dientes de pescado les sirven

también para cortarse lasanas. Van con frecuencia

completamente desnudos. Los hombres usan á veces

una espraie de cota sin mangas y llevan en bandolera

un saquito en el cual meten su pipa, sus trebejos de

hacer fuegoy otros objetos poco volumiaosos.

Su alimento ordinario y predilecto es el pescado,

pero si este les falta, comen fruta o raíces, lagartos,
langostas y ratones. Soportan admirablemente el

hambre, quesuavizan, cuando lesaprieta demasiado,

con la primera raíz que hallan á mano.

Los mataguayos son tímidos y cobardes,pero muy

vengativos. Nunca olvidan una injuria, de la que

tarde ó temprano se vengan, aplicando de un modo

invariable la pena del talión. Na son amantes de ba

tirse, pero.9 defienden bien, siendo la flecha el arma

que comunmente usan.

No reconocen autoridad ni ley. El hijo obedece á

sus padres, si quiere; sin embargo de lo cual he ob

servado querespetan á los ancianos y á los enfermos.

Los hombres se dedican exclusivamente fi la peses y

muy rara vez fi la caza, y sus labores agrícolas se

reducen ásembrar algunos zapallos ó sandias. Los

hay que labran redes con las fibras de la pita (tigr
ero). (rasgas.). Las mujeres hacen lo demás.

Cuando una muchacha llega á la edad núbil, la

acuesmn en un rincón de su choza, entre ramas de

árboles, impidiéndoleque durante un tiempo deter
minado hable con quien quiera que sea, y quecoma

carneni pescado. Mientras, á la puerta de la cabana

se está un mataco coleadoel pinp.iu comohacen los

tobas.
Los padres no ejercen ninguna acción en el matri

monio de sos hijos, quetienen la libertad de casarse

cuando y como mejor les conviene. La mujer exije
dote futuro marido que sea buen pescador, y este

que su mujer sea buena andadora.
El matrimonio se celebra en secreto, sin demos

tración alguna, y los jóvenes desposados permanecen

en la soledad, en lo más oscuro del bosque, por es

pacio de cinco ó seis días, al cabo de los cuales vuel

ven á la tribu y toman posesión de la choza que

mejor les parece, aunque por regla general la joven
esposa prefiere vivircon sus suegros.

Chaco boliviano, si .te nombre puede dame al pe

queno grupo de casasque forman el pueblo de Caiza.

Este, que hace algunos anos encerraba tres mil ha

bitantes, apeean tiene hoy tres ó cuatro cientos, de

bido á quelo han arruinado casi completamente las

luchas incesantes entre los carayeu cristianos y los

indios tobas. Su clima es sano yfértil la tierra, pero

la frontera está abierta, y á no serias misiones esta

blecidas de norte á sur, que verosímilmente forman

una líneaformal de resistencia á las invasiones de

los indios, Calza sería inhabitable. La situación geo

gráfica de esta ciudad, centineladel mundo civilizado
en el territorio -del Gran Chaco, y destinada á con

vertirse en cabem de línea de la gran vía de comu

nicación que unirá, por el Pilcomayo, Bolivia al

océano AtlántiCo perol Paraguay y Buenos Aires, da
pié á esperar en el próximo y rápido desarrollo de

esta comarca.

Hasta el 20 de agosto permanecimos en Caiga,
pues debíamos llevar á cabo muchos preparativou.
Los víveres y los animales escaseaban, y á pesarde

la celeridad con quereuniamos álos habitantesde la

frontera á nacionales en escuadras de voluntarios,
nos vimos obligados
á conciliar las
gencias' de la situa

ción con nuestro ar

diente demo de po

nernos en marcha.
Calza se encuen

tra á unos 5 o

metros sobm el ni

(.1 VEarise los números 5120 y ásales..

PRIMERA ENTREVISTA CON LOS TOBAS.

Lapoligamia es muy rara entre los mataguayos,
tanto, queapenas Sr encuentran quienes tengan dos

mujeres fi la vez. El adulterio esmuv poco frecuente

y. es considerado como delito. la mujer legítima, en

este caso, se venga de su rival persiguiéndola do

quiera quela encuentra y mahratándola é injurián
dole en, presencia de todos.

Tienen también los mata.s su brujo, al quella

manyaga, creen en un espíritu, Ne.., en cierto

modo reconocen' á un sor superior, Ohott-At, si bien

no tienen por él ningún culto, y les despavorece una

especie de genio de la noche á quedan el nombre de

Onnexilele.

Estas notasetnográficas acerca de los chiriguanos
y mamaos, al igual quelas quesiguen sobre los to

bas, me lasproporcionó con solicitud el padre flore

ten, quehace treinta anos vive en la frontera boli

viana y ha vivido catorce, en calidad de convertidor

de almas, entre los tobas. Durante mi estancia en la

frontera, como también durante mi pasoal través de

las comarcas de los indi., he tenido o.sión de seis

tiré muchas de sus interesantes escenas y compro

bar la perfecta exactitud ?emes obmrvaciones.

La distancia que separa Aguairenda de Caínu no

llega á dos leguas, y el camino. mejor diré, lasin

numerables senderos que las une» sur.n el llano al

través de abundant. pastos.
El sábado 2 e de julio entramos un la capital del

-

vel del mar y á 21.

47' 58" latitudsur

64° 65' 59" lon

gitud oeste del me

lidian° de París.
Aprovecheme de

esta estancia forzosa

extra recorrerlafron

tera y recojer, ó por

mejor decir compo

ner un vocabulario

completo delos idio

mas chiriguano,
toba y mataco, que

debía serme de uti
lidad imponderable.

'El B de agosto

llegó inopinada
mente á Caiza el te

niente coronel Iba

ceta, jefede una co

lumna de se o ar

gentinos que había

partido del fuerte

Dragonea el 21 de

junio. Algunos días

antes, habían desertado unos doce soldados nuestros,

cuatro de los cuales fueron traídos al campamento

para ser fusilados á la manana' siguiente.
No olvidaré nunca con qué calor el veterano te

niente coronel lbaceea, animado de los sentimientos

más generosos, pidió CO0 lágrimas en los ojos el

perdón de aquellos desventurados, menos culpados

de cobardía quede haber cedido al conmjo de malas

inspiraciones; y como el misterio que el Chaco es

condía era por otra parte bastante á perturbar la

imaginación de los 'más valientes y decididos, nace

dinar con facilidad á sus deseos.
El un de agosto la columna emprendió el camino

del Pilcomayo, comenzando el desfile al medio día y

abriendo la marcha cien indios chiriguanos.
A lastres acampamos en un lugar llamado Yo

quirenda, á orillas del río Coi., casi seco entonces,

para dar el descanso necesario á los hombres, toda

vez queel calor arreciaba bastante y debíamos cru

zar una comarca absolutamente desprovista de agua.

A media noche y con un tiempo espléndido y tem

peratura fresca, reanudamos la marcha y después de

dos cortos descansos llegamos el día siguiente, á las

once de la manana, á Santa Bárbara, orilladel Pil

comayo, hoy colonia Garuaría, que inauguramos so

lemnemente el 29 de agosto.

(Sr continuard.)
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Bourgonef.

(CONTINUACIÓN.)
Uno 6 dos días después de nues

tra llegada á Munich seoperó en

mi una nueva reacción, Aunque
avergonzado de mis sospechas, no

podía arrancar de mi imaginación
el incidente que las había desper

tado. El recuerdo de la barba pos

tiza semezclaba constantemente con

mis ideas. Admitía con cierta repul
sión el pensamiento de que Bourgo

nef apelara en ocasiones á un dis

fraz. En sí, esta circunstancia re.

vestíapoca significación, pero unida

á lo del aspecto feroz que ofrecía
Ivan, á despecho de los elogios de

Bourgonef, el hecho tenia no sé qué
de desagradable. Absuelto definiti
vamente, mis sospechas con res

pecto á su complicidad en el asesi

nato no renacieron; por el contra

rio, hubiera rechazado conindigna

ción semejante pensamiento; pero la

especie de misterio de que se ro

'aleaba, la barba, el colorete, y, so

bre todo, la apariencia de su criado,

me hacían .experimentar de vez en

cuando un desasogiego indefinible.

?No te ha ocurrido, lector, refle

2 'donar á veces sobre esas miserias,

pl pequenas y grandes, que secucan

den allá en las oscuras profundida
des de las más virtuosas concien

cias? La sociedad descansa sobre

• unaquebradiza capade convencio

nes, que ocultan posibilidades in

sondables de crimen, y, por conse

cuencia, sospechas también de cri

men. La amistad tiene en medio de

sus intimidades sus reservas, en

medio de sus afecciones sus secre

tos, sus opiniones particulares. A

las veces defendemos con indigna

ción á un amigo de las acusaciones

contra él formuladas por unextrano,

tan convencidos estamos de su in

quebrantable integridad, y, sin em

bargo, más tarde le acusamos á

nuestra vez de crímenes que exce

den en mucho á aquellos que he

mos repudiado. He oído afirmar á

hombres sagaces, que la franqueza
excesiva es inequívoco signo de im

perfecta amistad; siempre se calla

algo, y no esprecisamente nuestro

mejor amigo el que nos "confiesa

francamente» lo que opina de nos

otros, de nuestroshijos, de nuestras

pretensiones, de nuestros poemas.

El candor eshijo con frecuencia de

la envidia, ó de otro sentimiento

indigno, que hace de la amistad

una máscara bajo la cual disparaea

venteados dardos. La amistad es

cándida cuando el candor esurgen

temente necesario, cuando puede

evitar un peligro 6 corregir un error.

El candor impertinente no brota

nunca de la amistad. El amor 1S

simpatía.
El sentimiento que yo abrigaba

hacia 13ourgonef no era, rigurosa

mente hablando, amistad. En :tues

tas
relaciones, ocultábamos bajo

sonrisas y cortesías de afectuoso in

terés, pensamientos que, expresa

dos. hubieran destruido toda posi

bilidad de comunión entre ambos;
y, san embargo, ni nuestras sonri

sas ni nuestras cortesías eran fal
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sas. Así esque el sentimientn mixto de admira

ción de placer y de ansiedad y de desasosiego
que su sociedad me inspiraba, no tenia nada de

inexplicable.
Un nuevo incidente vino á acrecentar mi in

quietud. Una manana salí de micuarto para iral

de Bourgonefque, aunque á cierta distancia, es

taba situado en el mismo piso, con el objeto de

proponerle una visita á Glyptothek. Con gran

sorpresa hallé á Ivan, el siervo, de pié ante la

puerta cerrada, quien me miró como un mastín

dispuesto á saltar, dándome á entender, por me

diodo gestos significativos, que no me era per

mitida la entrada. Suponiendo que Bourgonef,
ocupado, no desearla recibir, signifiqué por una

inclinación de cabeza que mi visita no revestía

importancia y me retiré. Al retornar una hora

más tarde, observé que Nao echaba tres cartas

de dolor rosado en el buzón de la fonda. Sin

fijarme detenidamenteen este hecho, subí á mi

cuarto y empecé á escribir mi correspondencia.
Una de nitis cartas era para miabogado, á quien

debia remitir un recibo importante. Lacampana

de la comida sonó antes de que hubiera con

cluido, pero continué, decidido á cerrarla antes

de irme á comer, por temor de que durante la

tarde se me ofreciera alguna expedición con

Bourgonef.
Ya en el comedor, este me dijo con la mayor

tranquilidad que Ivan le había informado de mi

visita, y se excusó por no haber podido reci

birme. Yo, por supuesto, le asegureque no era

necesaria excusa de ningún género, puesque te

níamos tiempo de sobra para visitar el Glyp
•

tothek, sin que él por eso dejara de ocuparse en

sus asuntos cuando lo tuviera por conveniente.

Me dijo que iba aquella tarde á hacer una

visita á Schwanthaler, el escultor, y que le pedi
ría permiso para hacer mi presentación, ofreci

miento que me hizo saltar de alegría, como

puede suponerse. .

Terminada la comida pasé al Englische Gar

len, donde tomé café y saboreé un puro. A mi

vuelta noté con disgusto que, en mi apresura

miento porcerrar la correspondencia, había se

llado la carta dirigida á mi abogado, sin arar

darme de incluir el recibo, que era el verdadero

objeto de la misiva. Por fortuna, no era dema

siado tarde. Bajé á la oficina de la fonda y ex

pliqué mi equivocación al mayordomo, quien

abrió el buzón y sepuso á bu-star mi carta, in

mediatamenteencontrada, puesque en la caja no

había sisó siete ú ocho. Entre ellas sehallaban,

como esnatural,las tres cartas color de rosa que

yo había visto á Ivan depositarpor la manana,

pero á pesar de haberlas visto, no paré mientes

en ellas,, ocupado corno estaba en corregir lo

más pronto posible el disparate que había co

metido.
De nuevo en mi cuarto, sentirse turbado por

repentina revelación. Nadie ignora que haypar

ticularidades que la imaginación interpretamu

cho después de haber impresionado nuestro

órgano visual. Pudiera deciros que se reciben

las impresiones en tales casos de un modo pa

sivo, pero se conServa para estudiarlas cuida
- dosamente cuando nuestras facultades intelec

tuales funcionan con regularidad. Así sucedió

en la ocasión á que me refiero. De repente, y

como'por primera vez, vi que las direcciones de

los sobres rosados estaban escritas en caracteres

enérgicos, precisos y gruesos cual los de un

pintor. El estremecimiento que á tal idea me

sobrecogió, secomprenderá perfectamente al re

cordar que Bourgonef habla perdido, ó preten

dia haber perdido el brazo derecho, y usaba con

sobrada torpeza; como ya he dicho, el izquierdo.

Era evidente que, en tales condiciones, nadie

sería capaz de trazar aquellos rasgos. tQué se

desprendía de aquí entonces? ?Era Bourgonef
un impostor? Mis antiguas sospechas renacieron

instantáneamente, pero con violencia diez veces

mayor y revestidas de cierta confirmación con

denatoria.

Oprimiendo mi frente entre ambas manos,

traté de recobrar la calma y estudiar el hecho

sin precipitarme; pero la turbación de mis ideas

fué, á pesar mío y por espacio de varios minu
tos, demasiado violenta. No había equivocación
posible. Era evidente que Bourgonef practicaba
unaimpostura, y poseía, á más de su preten

dida pérdida, nuevos medios de disfrazarse. Ta

les circunstancias, áun favorablemente interpre-'
sedas, no le libraban de ciertas sospechas; es

más, le excluían del circulo de los hombres hon

rados.
-

?Pero le implicaban en el asesinato de Lies

ches? En mi concepto sí y sin género alguno de

duda; ?pero cómo impartir mi convicción á los

demás?

CAPÍTULO VI.

Ex PRIMER AMOR.

Si el lector conviene conmigo en que tales

sospechas, si no plenamente fundadas, eran

inevitables, soso reirá de Ad al saber que de

nuevo callaron en mi siguiente conversación con

Bourgonef. Casualmente y como al descuido,

con ese todo amargo del que confiesa unadebi

lidad secreta, el joven rusome hizo unaespecie
de confidencia que robaba toda su significación
á aquel hecho que descubierto por Mi accideá
tal, providencialtnente mejor -dirán, concep

tuaba, ya condenatorio en grado sumo.

Y la misma dificultad que yo exPerimentaba
en mantener incólumes mis sospechas en pre

sencia de una naturaleza tan fina y delicada, fa

cilitó extraordinariamente esta revulsión de

sentimientos. Bourgonef entró en mi enano

aquella noche á anunciarme que Schwanthaler,

el escultor, había expresado el deseo de trabar

conocimiento conmigo. Y habló de Schwanthaler
y sus esfuerzos en favor del arte con entu

siasmo tanto, y era tal el encanto de sus pala
bras, que me sentía avergomado ante él, inca

paz de desterrar mis espantosas sospechas, y al

mismo tiempo incapaz de sostenerlas firme

mente. Así que, cuando en el curso de su his

toria, que me refirió, descubrió incidentahnetite
el hecho de que no era manco, sentimelibre de

un peso abrumador, y comprendí que mis sos

pechas sedesvanecían.

Hablábamos, como siempre, de política, y di

feríamos más que de costumbre, porque él acen

tuaba mássu simpatía hacia los republicanos

rojos. Picusome de no ser °avanzados, lo cual
admití. Esto lo atribuía él á la circunstancia de

que yo no sacrificaba en aras de la politice mis

sentimientos todos, cosa muy natural, agregó,

dadas mi edad y mis esperanzas.

Yo me eché á reír.

—Supongo, le dije, que los pocos anos que

me lleváis, no justifican una gran discrepancia
de sentimientos. ?Lo que -es natural á mi edad,

deja de serio á la vuestra?
--IMi edad! i0h1 ciertamente no. Pero en

5.05 seanidan aún las esperanzas de la juventud.

Yo ya no alimento ninguna. El hogar me ha ce

rrado sus alegasy sus penas. Por consiguiente,
para vivir debo concentrar mi alma en grandes

abstracciones y en los negocio? públicos.

—Pero ?por qué ese retiro, á menos que seá

voluntario?
—El amor es un imposible. ?Os sorprende lo

que digo? iOld No, no aludo á esto, dijo, co

giendo con su mano izquierda la manga dure

cha de su levita, vacía, como ya sabe el lector.

Sentíque un estremecimiento recorría mis

venas.

—La pérdida de , vuestro brazo, respondí

temblando ligeramente, porque presentía que se

aproximaba una crisis; la pérdida de vuestro

brazo, aunque un grande infortunio, os seria

realmente ventajosa para ganaros la afección de

una mujer. ILas mujeres son tan románticas y

es tan facil conmoverlas!

—Si, replicó amargamente, pero yo no he

perdido mi brazo. •

Su tono era amargo, pero tranquilo. Yo, casi

sin aliento, esperaba 'una explicación.

—Tal vez la pérdida de mi brazo en el campo

de batallad accidentalmente, me prestara cierto

encanto á los ojos de una mujer. Peromi brazo

cuelga de mi hombro-- seco, impresentable!
Respiré.
—Pero no esestoprecisamentelo que me roba

la vida del amor, prosiguió en el mismo tono y

sin notar mis miradas. Haymujeres capaces de

concentrar su carino en seres más desgraciados
que yo. La causa esmás profunda. Se halla en

mi historia. Entre mí y el sexo bello se eleva

unamuralla de granito.
—Pero, amigo mío,tes que acaso enganado,

como presumo adivinar, por alguna mujer in

digna, tratáis de extender la falta á todas?{De.

esperais de hallar una verdadera porque la

primera ha sido falsa?

--Todas son falsas, prorumpió con energía.

No porque el vicio les sea inherente, aunque

hay muchas así, sinó porque su innata debili

dad las prohibe ser sinceras. iOld conozco el

catálogo.de sus buenas cualidades. Son con fre

cuencia compasivas, adictas, generosas; pero lo

son por temporadas, á saltos, puede decirse,

como á saltos también son crueles, perversas

sin remordimientos y exigentes. No son con.

testes, lesfalta esa cualidad hasta en el mal;

sus ideasson impresiones, sus actos efectos de

repentinos arrebatos. Dominadas siempre por el

rápido impulso del momento, no obedecen más

que á un motivo persistente, de cálculo, en el

cual sepuede depositar unaconfianza absoluta:

la vanidad. Por vanidad son buenas y malas,

adictas ó inconstantes. Las conozco. Ellas me

han revelado sus secretos. Pero !cuánto he su

frido Dios mío!

Y termbió con una exclamación baja y pro

funda, que participaba al mismo tiempo de so

llozo y de imprecación.
Permaneció unos Instantes silencioso y con

los ojosbajos; luego, volviéndolos hacia mi, me

preguntó:
—tHabéis estado algunavez en Heidelberga?

—Nunca. •

—Es extrano; casi todos vuestros paisanos

han visitado ese punto. ?Cómo vais,pues, á sa

bermi historia? ?Me atreveré á relataros mis

desgracias? Os interesarían.

—Enextremo, os lo aseguro.

—Oid, pues. Había llegado á la edad de veinte

y siete anos, sin haber experimentadoen lo más

mínimo ese vago sentimiento que sellama amor.

Profesaba cierta admiración por mochas muje

resá quienes hacia la corte; perono solamente

conservaba íntegro el corazón, sisó que, y sir

viéndome de unafrase de Shakspeare. Cupido

no me había aún tocado en el hombro Este por

menor es importante. Habréisobservado que en

las naturalezas apasionadas que reservan esa

fuerza sin difundirla en triviales amoríos, hay

una velocidad tal, una vez excitado el movi

miento de la pasión, que trasciende á todo lo

que tocones su doble carácter de expresión
expansión. Reacias en moverse, cuando lo ha

cen semueve conellas todo el corazón. Así me

sucedió á mí. Compré la inmunidad de mis pri

meros anos al enorme precio de mi eterna feli

cidad. Yo no soy lo que he sido. Entre mi

pasado y mi presente, existe un piélago pro

fundo, tempestuoso, negro. Allende vislumbro

una juventudde esperanza, de energía, de am

bición, de no turbada felicidad, capaz de sentir

los grandes sacudirinentos del amor; aquende
una virilidad marchita, sin otra perspectiva que

el sufrimiento y la ansiedad.
Bourgonef sedetuvo, pareció hacer un es

fuerzo para apresar lasideas que seagrupaban
en su cerebro, y continuó en el mismo tono:

—Hacia varias semanas que me encontraba

en Heidelberga. Uno de mis companeros Intimes



N. 328
LA ILUSTRACION. ,75

era Kestner, el arquitecto, quien me propuso un

día presentarme á su hermana política, Otilia,

de la que me había repetidamente hablado en

términos de afectuosa estimación.

Fuimos, y nos recibieron de la manera más

cordial. Otilia justificaba los elogios de Kestner.

Suhermosura era suave y tranquila, modesta su

discreción: tenía los ojosnegros, francos y atrac

tivos, y modales amables sin serafectados; po

seíaesa ráfaga de sentimentalismo que parece

serinherente á las jóvenes alemanas, sin la ri

dícula extravagancia de que en ocasiones hacen

gala. Me hechizaba tanto más cuanto que á su

lado no me sentía cortado como en presencia de

otras mujeres jóvenes.

Vais á suponer que llegamos á enamorarnos;

pero nó. La intimidad de nuestras relaciones

hicieron nacer en mí respeto y admiración hacia

ella; y las significativas sonrisas é insinuaciones

de mis amigos, que daban por segura cierta in

teligencia entre ambos, me hicieron examinar

concuidada la índole de mis sentimientos, y

me convencí de que no amaba. Experimentaba,
sí, á su lado, un goce tranquilo, y su recuerdo

me asaltaba en la soledad. Más áun, me hizo

pensar con frecuencia en el matrimonio, ofre

ciéndoseme como el ángel del hogar doméstico.

Pero es cierto también que durante una ausen

cia de varias semanas, no sufrí desasosiego

alguno, ni sentí el vacio á mi alrededor, ni deseé

ardientemente volverla á ver. Por lo tanto, sa

bía positivamente que no la amaba.

Esto en cuanto á mis sentimientos. Los suyos

con respecto á mi eran al parecer de índole

muy análoga. Yo sabía que le agradaba mi

trato. Lo que ignoraba, lo que no podía creer,

era que en su alma ocultara una solapartícula de

apasionadoamor. Es muy probable queso apa

rente calma mantuviera en calma también mis

sentimientos. Porque el amor osuna, llama que

con frecuencia se enciende al contacto de otra

llama. y así sucede en naturalezas orgullosasy

reservadas que sufren un resfriamiento al res

pirar una atmósfera mucho menos ardiente que

la suya.

A mi vuelta, terminada la ausencia que ya he

meneionado, noté, sinembargo, conalegría, un

cambio manifiesto en sus maneras, cambio con

firmado másy másen subsecuentes entrevistas.

Aunque siempre serena, había en ella algo de

tiernoy esa timidez deliciosa queesel más exqui
—

sito de los halagos por ser la más encantadora I

de lasgracias. Mi voz la hacia temblar ligera

mente, mis miradas le causaban rubor.

Tales signos eran inequívocos. Me amaba, y

yo, alentado por este descubrimiento, empezaba
á sentir los primeros impulsos del amor. No os

entretendré con ociosas reflexiones. Fumad otro

cigarro.
Bourgonef se levantó y empezó á pasear en

silencio porel cuarto. .

CAPÍTULO VII.

MALEA.

cios? Agalma era una mujer en quien no vi
nada notable, á no seruna cabellera dorada de

belleza excepcional. No exagero al decir dorada,
pues lejosde asemejarse á esas cabelleras blon

das ó bermejas, tan comunes, la suya parecía
de oro pulido. Sus bocios reflejaban los rayos

del sol como una corona. Era esta su única
belleza, pero belleza soberbia. Cuanto al resto,

sus facciones estaban desprovistas de expresión.
Era alta y bien formada, no muy graciosa, pero

ligeramente atractiva. Al principio no vi en

ella otra cosa que el trenzado esplendor de su

hermoso cabello.

Bourgonef se levantó y marchó á su cuarto,

del cual volvió con una cajita. de alhajas en la

mano. Colocola abierta sobre la mesayvne en

senó unatrenza de exquisito cabello rubio sobre

un pequeno almohadón de teeciopelo azul

Oscura.

—Mirad, me dijo. ?Noparecen arrancados de

la cabeza de un ángel?
. —Son en efecto de maravillosa hermosura.

—Cabellos corno estos debieron coronar la

frente infame de Lucrezia Borgia. Los suyos

eran también dorados, pero de un tinte más

pálido sin duda, más de acuerdo con su natu

raleza.

Y ocupando de nuevo su asiento conlos ojos
fijos en aquel pedazo, de cabellera, prosiguió:

. —Era unade las amigas de Otilia y se llama

ban intimas. Esto es, se besaban profusamente

y secontaban todos sus secretos, é aquellos, á

lo menos, que la falsa índole de su sexopermi

tía. No puedo, y lo comprenderéis muy bien,

recordar con precisión mds primeras impresio

nes con respecto á Agalma. Me acuerdo, sí, y

distintamente de que alprincipio no me agradó.
Así se lo dije á °filia, y cuando esta, sorpren

dida ante. mi insensibilidad, me aseguróque

los hombres semostraban generalmente sedu

cidos de su trato (aunque ella, porsu parte, no

habla nunca comprendido por qué), yo la res

pondí sinceramente, que tal cosapodría acon

tecer á cierta clase de hombres, pero no á

hombres de gusto delicado.

Esta opinión mía llegó, no sé por qué me

dios, á oídos de Agalma.

•

Llegó á la sazón de París la Mujer á quien

debo'los grandes infortunios de mi vida. Un fa

talista hubiera visto en esta mujer la ejecutora

de una sentencia formulada ya. Si hubiera lle

gado unascuantas semanas más tarde, su in

flujohubiera sido inofensivo; la fuerza absor

bente del amorme hubiera guarecido. Peroiahl

otro era el curso de los acontecimientos y de

mi destino. Había llegado la mujer cuya sombra

debía nublar el resto de mis días. Esta mu

jer era Agalma Liebenstein. 1Por qué esas

frentes que nosotros vemos rodeadas de una

auréola ó de una sombra osando los esplendo
res de la hazana ó de la infamia y de la v'er

güenza informan nuestros ojos, son vulgares á

los ojos del observador imparcial? Todos nos

creemos
fisonomistas. tPor qué, pues, nos en

ganamos tan
lamentablemente en nuestros juí

(Se continuará.)

LOS SEGUROS SOBRE LA VIDA.

Uno de los acontecimientos del ano en mate

ria de seguros es la reunión anual de la Com

panía Gresham Lije Assurance Society. La exten

sión de las operaciones de la Sociedad indicada,

no tiene comparación por lo que se refitre á

Companías Inglesas.
Enla asamblea del Meses álamo el presidente

declaró que las primas nuevashabían alcanzado

la enorme cantidad de libras esterlinas 77,378.

La renta anual ha sido aumentada durante el

ano desde libras esterlinas 664,094 hasta libias

esterlinas 685,369, ó sea una diferencia en más

de lib. est. 21,275•

El activo de la Companía que quedó en libras

esterlinas 3.35. ,ano el último ano seelevanada

menos hoyque á lib. est. 3.495,376. Estascifras

que no han alcanzado otras companías de Vida,

senalan la energía de la Dirección, la bien me

recida popularidad de la Companía y un exceso

de Seguridad para los Asegurados.

La Companía Gresham resulta ser hoy la

más fuerte, una de las másrenombradas y de

mayor evito de todas nuestras Sociedades de

Seguros de Vida.

(N.° 81 del /usureare Spectator of 1.07,7' I

5 Diciembre 884.)

LUIS TASSO, EDITOR, BARCELONA

OBRA NUEVA

DE • LOS JESUITAS
Pon

J. MICHELET

á4 reales el tomo en toda Espana.

Se frublicara una obra lodos los meses.

Ediciones en 4..

DONQUIJOTE DE LA MANCHA, por Mig.I da Cocas
teaSounedra.-Un tomo de 372páginas, 4. re. en Bar.-
tocayo re. en el restode Espaaa.

NOVELAS EJEMPLARES, por Migadde Cervantes Saa
vedra-Untomoquecontiene len eiguientem

La.litanilla.- El Amante Rinconete y Corta
dillo.-LuEsau.la Inglua.-EI licenciado Vidriera.-
La fuerza de la sangre.-Ei celoso Extrernerio.-La
ilustre Fregona.-Las dosdoncellas.-laseaora Come
lia..-131 casamiento engarioso.-Coloquio de los pe.

oros-La tla fingidet.-4 re. en Barcelona y 6 en el

restode Espaim.-Encuaderoado en tela, O es. en Bar
celo. y 10 fuere.

GERMANIA, VEINTE SIGLOS DE HISTORIA ALEMA
NA, por J. SchePr.-Dos tomoscon 04 grabados, le
realesen Barcelona y 20 rs. fuere.

CUENTOS DE .PERRAULT Y DE MADAMA DE BEAU
MONT, ilustrados por Gustavo Doré.-Un tomo, 1 2 -

- realesen toda Espane.

AVENTURAS DEL BAR6N DE MUNCIIHAUSEN.
cien ilustrada con 00 dibujos de Guataco Doré.-lle
tomo, 1 2 reales e» toda Espesa.
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SCOTT
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Cura La Toa / Strafrlados.
Curaet Ilaspudismo acas teca Ninea.
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HISTORIA DE LA SEMANA

BARCELONA.

?ajo los auspicios de la aplaudida arpista senorita

Esmeralda Cervantes, quien ha redactado el pro

yecto, se tratade la fundación de una Academia de

nellas Artes y Oficios para la mujer, pensamiento
quees de aplaudir por las ventajas que en general
reportaría. Forman el cuadro de asignaturas todas

lasque se relacionan con lasBellas Artes, como mú

sica vocal é instrumental, dibujo, pintura, escultura

y todas las que atanen á Ineducación de la mujer,
con ensenanzasuperior para institutrices á aquellas
quequieran dedicarse á la ensenanza. Las clases es

tarán abiertas desde las nueve dele manana á las

cinco de la tarde y desde las seis bastolasonce de la
noche, pagando las alumnas concurrentesá lasclases

de día so pesetas mensuales por cada sección y 8 las

queestén matriculadas en las clases de noche.

Cuentacanon distinguido cuadro profesional, en

tre ellos las senoras O. Dolores Aléu de Riera, dona

Carolina Thos, D. Vicente Janer, D. Josefa Cerdá,

D. Antonia Opisso, y los profesores senores Goula,
Pellicer, Masriera, Novas, Manjarrés, Lustonó, So

ler., Thos, etc., etc.

Reunidas en las Cesas Consistoriales las Juntas

ejecutivas de la Comisión municipal de auxiliosá las

víctimas dolos terremotos de Andalucíay la del Ins

tituto de Fomento del trabajo nacional, ceaminaron
el plano del pueblo que ánombre de Barcelona seva

á construir en sustitución del derruido de Arenas del

Rey en la provincia de Granada, plano queha desa

rrollado el arquitecto municipal de Gr seda D. Juan

Monserraty Vergés, en vista del croquil', que presentó

la comisión, que de esta ciudad pasóúltimamente á

Andalucía. Aprobaron lasffos juntas por unanimidad

el proyecto, según el cual el pueblo se emplazara en

un terreno no muy distantede los ri.Algar y Are

nas, fonnando parte del referido pueblo, la iglesia,

escuelas de ninos y ninas, habitaciones peroles
,maestros, rectoría, hospital, tahona, Casas consis

toriales, cuartel de la guardia civil, fuente monumen

tal, lavaderos, abrevaderos, correo y estanco, po

sada, eta., etc., dejando además en el centro de la

población, que quedará dividida en dos partes, un

espacio necceario y suficiente para paseo, que tendrá

á lo menos veinte metros de ancho portrescientos de

largo.
Se nombró una sub-comisión jurídica compuesta

de los senores Alcelde constitucional, Caralt, Se

. rrahima, Mesó, Soriano y Griera, queha de estudiar

y proponer el modo y forma cómo hondo adquirirse

y distribuirm las cesas unavez construidas.

El senor Serrano Casanova tiene el proyecto de

establecer 'en esta capital una Exposición internacio
nal dentro del plazo más breve, y en una conferen

cia que ha celebrado con el senorAlcalde constitu

cional al darle extensos pormenores y explicacioneá
acerca del proyecto, lo mismo que de los beneficios

que resultarian para Barcelona, le pidió el apoyo y

protección del Ayuntamiento, lo mismo queel de so

ciedades y corporaciones á quienes pueda interesar el

referido proyecto. Han venido con este objeto algunos
ingenieros franceses, representantes de importantes
casasde Paris, que se encargarían dele construcción

del edilicio y de la Re:elación de los productos, para

lo cual tomaron datos y apuntes de los terrenos más

convenientel paraemplazarlo en el caso que el refe

rido proyecto se lleve á cabo.

Con el objeto de entregar á S. M. el Rey el me

modal y un ejemplar de la Memoria impresa, escrita

á consecuenciadel acuerdo tomado en la casa Lonja
por los representantes de varias corporaciones de

Barcelona y de otros puntos de Cataluna, ha salido

para Madrid una numerosa comisión compuesta de.
personas significedas en todds los partidos.

AYUNTAMIENTO—So ha leído una comunica

24571 dirigida á la Corporación municipal por lasJun

tas Directiva y Consultiva del Instituto de Fomento

del trabajo nacional, dando las másexprceivas gra

cias al Ayuntamiento en general y á la Comisión

quepasó áMadrid para gestionar juntocon lasdemás

comisiones catalanas, en contra del modos vivendi

comercial con Inglaterra.
Se ha acordado aprobar el proyecto y memoria

formuladospor el senoringeniero jefede vialidad y

conducciones sobre el nuevo alineamiento de la calle

de Obradors, en el trozo comprendido entre las de

Rull y Nueva de S. Francisco.

MADRID.

NOTICIAS GENERALES.—Presididos por el

senorMoyano, se han reunido los senadores y dipu
tadosde las provincias castellanas y discutceron los
términos en queel ceno/.Cánovas formuló ausofre

cimientos respecto al aumento de los derechos de

importación de los trigos extranjeros, acordándose

el nonsbyamiento de una comisión qugvisite á los se

norespresidente del Consejo y Ministro de Ultra

usar, ído de que no se ponga ningún obstáculo á la

concesión de la 'próroga que para la ratificación del

tmtado con los Estados-Unidos, éste pide.
En el Ateneo, en la sección de ciencias naturales,

el senor Antón ha dado una curiosa conferencie so

bre la antropología do lasisl. Canarias, exponiendo
los resultadosde las investigaciones de M. Borneo,

según el cual la raza guanche, quefui la primera
que pobló lasislas Canarias, era de jigantesca esta

tura, teniendo su cráneo 'una capacidad extraordina

ria, superior á la medida de los cráneos europeos, lo

que hacía tuvieran una cabeza enorme; vivió esta

raza en la época del oso de lascavernas en el Occi

dente de Europa y el Norte de Africa, pero hoy día

ya no se le encuentra en sing.. parte.

Varios estrenos ha habido-estos dias en los dife

rentes teatros de la corte: en la Comedia se puso en

escena la Vida pública, de D. Eugenio Selles, ha

biendo tenido como todas las obrasdel mismo autor

el privilegio de excitar en el público los sentimientos

más encontrados, á pesarde que no hay en esta obra

toda la verdad que es necesaria en una de arre, la

naturalidad indispensable para mantener despierto
el interés del auditorio. La interpretación aré inme

jorable por portado la senorita Mendoza Tenorio y de

Mario.
En el Espanol un drama del senor D. José Eche

garay, Vida alegre y macetr triste, que se, aparta

algo de lo quehasta ahora ha escrito, alcanzó también

nutridos y repetidos aplausos. Enel Real,Baidasorre,

original del joven habanero D. García Villate, cuyo

triunfo no fuimenos ruidoso que los anteriores, y

del quehablamos en otro lugar de este número.

CONGRESO—El senorRocafort presentó varias
exposiciones de Manresa relativas al modus vivendi.

—Se han presentado seis proyectos de los relativos

á la reforma de lascontribuciones territorial, indos

anal, de comercio y de consumos, ála conversión de
cargas de justicia y á la amortización de los primeros
décimosdel empréstito de 1853.—Sehan presentado

los presupuestos, en queresulta un aumento de gas

tos sobre los ingresos, debido a los auxilios áCuba,
aumento de la marina de guerra, del incremento de

las rentas, de le ampliación del servicio de telégra

fos,del aumento de la deuda y de lasclases pasivas.
Se ha aprobado un dictamen que enteriza la conce

sión de un ferrocarril que va desde Martorell á

Barcelona—El senorPlanas, combatiendo el tratado

con Inglaterra, ha acusado al gobierno de querer en

tregar la nación espanola á Inglaterra, diciendo que

Espana concede á esta muchísimas ventajas .en cam

bio de ninguno.

SSNADO.—EI sonarobispo de Puerto Rico anun

ció una interpelación sobre lasdeclaraciones del go

bierno, relativas á las relacirnes de Espana con el
Vaticano.-.EI senor Maluquer reprodujo su pre

gunta relativa á un nuevo conflicto con la Santa Sede

y pide explicaciones al gobierna—El senor Vázquez
Queipo, pide una •nota de los billetes que se venden

y los quequedan por vender en la lotería de Cuba,
en la quese observa quelos premios caen casi siem

pre colas billetes vendidos—Sigue el debate sobre

el estado civil de los sargentos.

GACETA.—Real orden declarando que la socie

dad tranvía del Bajo Ampurdán sustituye á D. Au

gusto Pagés'. la concesión del tranvía de Flassá á

Palarnós.—Dando de baja en el cuerpo á queperte

nece,por haber desaparecido de /a corte, al teniente

coronel de infantería de marina D. José Castellani y

MarRri. Nombrando a D. Antonio González Salesio,

Gobernador civil-, 'de Barcelona.—Nombrando jefe

de Administración civil, director general de correos

y telégrafos. á D. Aquilino Heree.—Realdecreto dio

poniendo que la Junta de beneficencia se componga

en lo sucesivo de quince vocales. —Real orden dispo
niendo que los conductores eléctricos particulares
que impidan la instalación i el servicio del Estado,
sean separados de estos pot• cuenta de sus duenos.

EXTRANJERO.
PARÍS.—La cuestión relativa á si los sacerdotes

están sujetos ó no al servicio militar,que había dado

pié á animada controversia en el seno de la Comisión

parlamentariadel ejército, se ha resuelto en sentido

afirmativo, aunque ocies exime de hacer ejercicios mi

litares en tiempo de paz, tibien dejaá la potestad del

ministro del Ramo el llamarles sólo cucasede guerra.

En un discurso pronunciado por M. Sobeyru en

laCámara de los diputados, se ha ocupado en de

mostrar que la crisis general que se experimenta
proviene de la inmovilización del dinero, diciendo

queel bimetalismo es el modo de remediarla; M. Ti

rardal apoyar el bimetalismo, ha dicho que las di

vergencias queexisten entre las poteocias no hacen

eaperar quese llegue á un acuerdo cebre este punto,

y quela conferencia áe la Unión Latina, quedebe

reunirse el 15 de abril próximo, tratará de convocar

una conferencia monetaria para el ano 1886.

Las noticias quese reciben de la China son cada

vez mejores; según ellas, adelantan rápidamente las

operaciones contralos chinos.

INGLATERRA.—Mr. Gladstoneha celebrado una

conferencia con el hijo del canciller de Alemania,

Herberf Bismarck, y el barón de Thaal, embajador

cié Rusia, en la queeste ha dado seguridades de los

propósitos de paz de su gobierno; pero esto asaba

tanta, tómese que el avance dalas tropas moscovitas

provoque algún conflicto, y los periódicos aconcejan

al gobierno queobre con energía en este asunto.

La situacióndolos tropas en el,Egipto es cada din

más comprometida, viéndose precisadas á retirarse

hacia Dongola, y cl general Wolseley, que está en

fermo de oftalmía, es probable quese volverá á In

glaterra.
Según se dice, el gobierno inglés, quehastaahora

no había querido admitir oficial alguno extranjero

en el ejército del Soldán, va á hacer una cecepción
respecto de Italia, autorizando, á petición de esta po

tencia, á quedos jefes italianos sigan lasoperaciones

del ejército, yendo el uno en el cuartel general y el

otro con la división del general Grabará.

Continúan con grande actividad los aprestos mil,

tares en todos los parques y arsenales de Inglaterra,
creyendo algunos que estos preparativos reconocen

por cansa, además de los asuntos del Soldan, la si

tuación amenazadora de Irlanda, donde el nto.-5km°

inglés se propone inaugurar un sistema de resisten

ciaenérgica queimpida toda tentativa revolucionaria,

ALEMANIA.—Una sociedad colonizadora ha ad

quirido un territoriode 2,500 millas cuadradas al

costado Zanzíbar, que ha sido puesto bajo la pro

tección y soberanfa de Alemania; pero de los explo

radores enviados álos terrenos adquiridos en la costa

oriental de Africa, han fallecido todos menos uno,

lo que demuestraque una parte del Africa es poco

menos queinhabitable para los europeos, particular
mente para los septentrionales.

En el Parlamento el senorTardorff presenta una

proposición invitando algran canciller á tomar la ini

ciativa para convocar de nuevo la conferencia inter

nacional ;monetaria que no dió resaltado alguno

en 88 s , puesconviene llagará un acuerdo sobre la

acunación de la plata y para darla un valor igual,

diciendo quepodrían aceptar esta idea los Estados

Unidos, la Unión Monetaria latina y los demás Es

tadosde Europa.

PORTUGAL—En el Congreso postal se aprobó

continuaran en vigor las estipulaciones actuales en

materia de corre., pero en lo concerniente á las

cartas con valoresdeclarados y giros postales, intro

dujo algunas osodificaciones.—Las cartas con valores

declarados no podrán exceder de un máximo de de

claración. Para los giros postales habrá la facultad

de la trasmisión telegráfica y la autorización para el

expedidor de poder reclamar el aVitto del pago de su

giro.
•

Se han adherido al arreglo sobre los giros la Re

pública Argentina, el Brasil. Chile, las colonias

Portuguesas, Guatemala, Honduras, el Jipio y

Uruguay.
í.

BÉLGICA. —Continúa la huidga do los Mineros,

y unos diez milhan recorrido las calles de .Mons,
sin proferir gritoalguno, dirigiendoaa al palacio de

justices, llevando banderas con las inscripciones de

"Libertad», «Justiciaia 'Antes morir, continuando

la huelga, quetrabajara, no bebiendo ocurrido des

orden alguno; pero la situación económica y social

inspira cada día más viva inquietud.

BARCELONA.
1.p. d.U» T.00y Sena, calle del Arco delTeatto, anir airas.

itend.,22,,,, todo. 12.claTern de pro,22,12e1.21.e. yilecrart.


